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No; ya no podemos racionalmente, ni 

aup teológicamente las religiones hijas 
cid judaismo, ni nadie en la Tierra, i 
gar, tampoco dudar de la haliitabílidad 

las masas planetarias, que rodean á 
nuestro Sol y  á todos los soles. Poscemas 
lo que. se llama certeza moral, que es casi 
tanto como la certeza metafísica.

£1 cristianismo que negó la esfericidad 
de nuestro plenctk con la lea do. la Inqui­
sición en una mano y  la Biblia en la otra, 
ha juzgado necesario ó prudente al fin 
rencíirSv, despro%isto ya de la hoguera y 
pctralándose un poco tarde y por fuerza 
i oh eterno sino el suyol de (]ue en la B i­
blia misma se encontraban indicios ó algo • 
más de la pluralidad de mundos habita­
dos. L a  ciencia humana lo ha vencido, ha 
deshecho la titulada divina; el infalible 
se ha visto obligado á reconocer su error, 
no, í*rapero, sin paliarlo con logomaquias 
evasivas y  componendas que dejen á sal­
vo una infalibilidad en que él misnio no 
cree ni inteligencia superior alguna, ha

Suedado eso para las iníantik»s y las rú­
as, los demas seres le dictui:
—¿Por qué no adujiste e.stas conciba- 

cnones de la Ciencia con la fe cuando T>cr- 
seguías á Galileo y sembrabas de obstácu­
los el camino de Colón? Entonces, era 
tiempr», no al presente. Y  ;cóino salvarás 
la flagrante., la inocultable contradicción 
del aver con el hoy? ¿Haciéndola olvi­
dar? No, que te sale al ceñuda é im­
placable, la Historia. Ésas mismas com­
ponendas que ahora admites, te las ofre­
cieron los que perseguías como herejes y 
se las rechazaste...

La presciencia de la pluralidad y habi­
tabilidad de los orbes databa de los filó­
sofos griegos y de algunos orientales, to­

dos impulsados por la ciencia más eman­
cipadora del pensamiento, la Astronomía, 
aun en .su iniancia. Ürfeo, según Precio; 
AnaxiluaiKÍ/ro, Empédoqlt^s, Aristarco, 
Anaxágoras, Epicuro, Lucrecio, y  de 
creer á Plutarco, algunos sabios de la In­
dia, las habían defendido. Los groseros 
judíos, ni vislumbrarla; tampoco los cris­
tianos, ni el mismo sábelo todo que se 
llamó Tomás de Aqiiino. L a  Edad Me­
dia pasa entontecida por la escolástica se- 
rai aristotélica del catolicismo^ deprimen­
te, hasta que en el siglo X V II, Galileo 
plantea de nuevo el problema y  le siguni 
otros muchos, no sin peligro todavía, 
mientras á la Igk^ia no le fue arrebatada 
la hoguera y  entonces la Ciencia pudo em­
pezar á desenvolverse.

Al fin se creti ella Ubre y el torrente se 
desborda; los mismos teólogos, católicos 
y protestantes, son arrastrados; la razón 
los ilumina intensamente, la  ̂filpsofía los 
alienta y. llegado el siglo X IX , hombrt ŝ 
como el í’ adre Ráulica, los jesuítas P'élix 
V Sechi, Moigno, como antes Gratry y  el

• obispo Marel, como luego nuestro Penijo, 
lánzanse v  á la descubierta proclaman que

: la pluralidad de mundos habitados no se 
. <ipone al dogma del cristianismo. Es que 
! lo han visto vencido, obligado á rc^tificar- 
' se lo menos vergonzosamente posible; ya 

no le temen, carece de espada y  de tor­
mento y  ellos mismos le ofrecen compos- 

{ turas de la Ciencia con la dogmática que
• él acepta por necesidad ineludible ( iL

(j.) Acerca del tema do esto artículo y doí 
lie el que apareció como segundo fondo del 
número de ayer Jueves, ya advertimos bajo él 
en una nota, y repetimos hoy, que ha escrito 
un autor extranjero un sugestivo libro muy 
iuminQsu cu.íorm a de novela, que ha hecho en 

país gran sensación por lo nueva, ingonio- 
' sa, trascendental on el fondo y bella en la for- 
* ma. Es escritor aquí aún desconocido, de zu -

S'jn compofeLuras algo puenies, .se apo- 
vari ni textos que ahora se ve que admiten 
bien las interpretaciones airadamente des- 
(.-í hadas en tiempo de Galileo, y á las que 
el cristianismo al fin se agarra como á 
clavo ardiente el que se derrumba en un 
pntúpicio. La Biblia tiene para todos los 
gustos, no dice nada cuando los teólo­
gos (uiieren lo dice todo. Davitl ''salmo 
XVTII), Isaías -'c. X L , 22, y X L V , 12), 
Job  (X X X V III , '7, y  X X V , 5), el Apoca­
lipsis (X II, 4), San Pablo (Coldss. í, 10; 
Eph. IV , 10), San Juan, en su Evangelio, 
í ontiemm esos asideros.

Son textos que hablan de umundos», 
de eejércitos'» o muUitudw riel cielo, de 
• varias mansiones'), que tiene el Padre co-^ 
mún, y valiéndose los modernos teólogos 
de los vocablos, hoy los mismos que ayer, 
les dan significación distinta de la anti­
gua. Los mundos eran antes comarcas te­
rrestres; las multitudes del cielo, coros an­
gélicos; las mansiones, lugares en el Em­
píreo, y  ahora se cae en la cuenta ¡ oh, ma­
nes de Galileo! de que bien podrían ser 
planetas habitados, humanidades en ellos 
situadas y residencias de seres inteligentes 
con cuerpo como el nuestro.

L a  Iglesia asiente muy contenta de esa 
puerta de escape que se le proporciona, co­
mo si su historia se hubiera olvidado ó 
pudiera borrarse. No incluye aún en su 
canon dogmático oficial tales interpreta­
ciones, sin duda arbitrarias; pero las per­
mite porque la dejan vivir en aparente 
concierto con el saber humano y  pueden 
engañar á los sencillos ansiosos de concor­
dancias entre la Ciencia y  la cristiana re­
ligión, antitéticas esencialmente.

* ♦  »
Este nuevo estado de cosas ha traido 

al palenque una cuestión ineludible. E l 
cristianismo, que no se resigna á morir y/ 
menos por obra de la Ciencia, ó no es nada 
ó la redención de la humanidad reali­
zada ])or un hombre-Dios, (jue descendió 
á la l'ierra con ese fin. Pero desde que se 
admite que este planeta puede no ser el 
Unico habitado p^r seres libres, capaces 
de la noción del bien y del mal, surge ate­
rrador el problema, complicadísimo, plan­
teado en estos precisos términos:

O todas las humanidades de los demas 
mundos, menos la del nuestro, hau perma­
necido fieles á la ley divina, ó todas han 
pecado como nosotros, ó unas sí y  otras no.

.Si lo primero, el Hijo de Dios descen­
dió tan sólo á la Tierra, necesitado de re­
dención ; si lo segundo, ¿ tuvo que bajar 
á todas y* morir en ellas? Si lo tercero,
; recorrió sucesivamente redimiendo todos 
los planetas pecadores? Para el cristianis­
mo, que es, á la postre, un prejuicio muy 
cerrado, esta cuestión adquiere proporcio­
nes abrumadoras. E l primer extremo le 
conviene más que otro; pero ¿ cómo saber 
su certeza? Los dos restantes implican po­
co menos que el absurdo.

Hay un texto de San Pablo, utilizado 
en esto por los teólogos por ser eí menos 
vago (Coloss. I, 16), en el que afirma que 
todo fue creado y  Dios quiso recibirlo en 
Cristo, así lo que está en el cielo como «Id 
que está sobre la Tierra»; y  San Juan ha­
bía escrito que «los Mundos)) fueron crea­
dos por la palabra de Dios, y  hedió decir 
á Jesucristo: «Tengo otras ovejas «que no 
son de este aprisco» (X , i6)...»  E.stas son 
ahora ¡sólo ahora! las humanidades de 
otros planetas.

Muy bien; mas el problema tremendo

ya obra se 'está haciendo una versión al cas­
tellano, Lx que estamos en tratos para adqui­
rir enn la excxlusiva, á' fin de Dubtíi?arla cuan­
to antes on el folletín de El R adical, por vía 
rio obsequio Valioso á nuestros numerosos lec­
tores. Preriamente. les anunciaremos la publi­
cación. día de su comienzo y demós detalles.

subsisi'.-. ¿Cómo se le resuelve; De nin 
gún modo; lo ejue se intenta es sortoarl< 
;cuán infantilmente! Dicen uque no pare 
ce» iiec.csariu tiue la encarnación v 1< 
riiut-rlc se repitieran en cada mundo; has 
tara con las padecidas aquí, porque su va 
ior os infinito, «pacificando, dice San Pa­
blo, por la sangre de la cruz tanto las co­
sas de la Tierra como las de los cielos» 
(ahora esos cielos son -los habitados pla­
netas;. «El altar se hallaba en Jcrusalén 
sobre el Calvario, había escrito Orígenes 
¿Honiilia I, «in Levit.»), pero iá sangre de 
la víctima, purificó el Universo entero».
¿ Ingenio, sutileza de teólogo intérprete? 
Sea.

Lo que falta es una prueba de estas in­
terpretaciones y una respuesta ál reparo 
muy lógico de que para ser redimidos los 
demás mundos por la crucifixión consu­
mada en el nuestro, debió ella ser conoci­
da en aquéllos.

— Pues Dios se la revelaría, contestaban 
acorralados ios modernos teólogo.s conci­
liadores por no quedar mudos; pero ¿ quién 1 
iio__^l^ de ver que toda esa débil exége- 
ius .“̂ Teduce á subjuiitívós? (v^evelaría, 
podría ser, acaso fuera...; simples supo­
siciones y  con jeturas humanas, dependien­
tes del prejuicio cristiano.

¿ Y  había de ser cabalmente, precisa­
mente la Tierra la destinada, á pesar de 
su pequeñez, para teatro del drama reden­
tor de miles de millones de ingenies mun­
dos, sembrados á distancia que hacen 
perderse á la mente? ¡ Ilusión del humano 
orgullo!

Hay otra objeción más escueta v temi­
ble: Todos los mundos no han sido crea­
dos <á la vez, ni han seguido sus humani­
dades idéntico proceso. L a  Creación se 
renueva, unos globos surgen cuando otros 
fenecen, ó son jóvenes unos cuando otros 
caducos. L a  redención del nuestro se hizo 
en un instante dado, y  concedamos que 
])udo salvar á los mundos ya adultos pe­
cadores entonces existentes; ¿ y á los no 
formados ó aún no habitados? ¿ Y  á los 
perecidos? Si hoy surgiera en unô  llega­
do á sazón su nueva humanidad y  ésta 
jxicara, ¿ lo haría redimida de antemano 
sin existir aún, por la muerte de Jesús en 
Palestina? E s el absurdo que sale á cortar 
el paso aloc.ado de la teología.

De «  »
¡Ilusiones fie hombre! ¡.Ardides teocrá­

ticos! ¡Palabras huecas! ¡Sólo palabras! 
¡Pobre cristianismo! ¡ Desdicliada teolo­
gía ! ¡ Gárrula y pedantesca verborrea la 
de sus doctores! Ocultan cuidadosamente 
la eterna petición de principio de su dog­
mática jamás demostrada.

Y  cuando la Ciencia les ha probado que 
hay otros mundos; cuando han tenido que 
rejidirse hasta por honor de su propio 
Dios al duro argumento de que si E l  creó 
planetas habitables, lo que está demostra­
do, no lo haría para dejarlos desiertos de 
habitantes, y que su omnipotencia no ha­
bía de limitarse únicamente al bíjiedo im- 
plume terrestre sin llenar con otros seres, 
tanto y  más elevados en intelecto, el in­
menso abismo que media entre el hombre 
y  la divinidad misma, espacio que ya los 
cristianos intentaron salvar con el ángel, 
su creación ilusoria; intentan extender á 
todos esos mundos su pobre, su vulgar re­
dención por la sangre de una víctima.

Eso es lo jamás probado, el principio 
sin demostración; que la primera jDareja 
humana delinquió y que Dios no podía 
satisfacerse de la injuria y  perdonarla, sin 
que se derramara la sangre de un justo, 
había de ser un justo precisamente, un ino­
cente sacrificado con notoria injusticia y 
lesión de su inocencia; un ente digno del 
Dios ofendido tan vidrioso, tan implaca­
ble.

Esa misma Ciencia os ha probado que 
los mundos no se pueblan, que las huma­
nidades no nacen de una sola pareja for­
mada de barro; que la satisfacción por la 
sangre es una manía de hombres primiti­
vos groseros é ignorantes; que el preten­
dido pecado original no es más que una 
misera intentona de explicación de las de­
ficiencias del planeta éste, que refluyen so­
bre su humanidad; que los seres proceden 
en su perfeccionamiento, abajo arriba, del

)njio al ángel, del salvaje al civilizado 
gradualmente; que esa misma caída dei 
inrner hombre, si él hubiera sido como le 
jíntáis en el Paraíso, omnisciente y  períec- 
;o, era un imposible, más imposible aún la 
Iv los ángeles, si existieran, y una injus- 
icia enorme, indigna de Dios, el que su- 
fneran hombres inocentes sus consecuen­
cias.

No; redimir desde la Tierra á los otros 
orbes, hay que llamarlo pretensión vana de 
hombres interesados en mantener la profe- 
s’ón sacerdotal que los enriquece y llena 
de honores y  de dominio: al contrario, lo 
posible es que por la comunicación con 
oíros mundos, se redima un día éste nues­
tro, sin duda uno de Jos más inferiores y 
desdichados. ¡ Felices los hombres que es3 
redención conozcan 1

José FERRANDIZ

Pintáis, ahiables euras, á la Virgen Ma­
ría con un rosario pendiente dei ouellot 
¿es que io rezaba? ¿A quién? ¿A eiU
ráiüina?

Y Si no podéis contestar á esta Sónoílla 
pregunta, probad con esta otra: ¿Cuándo, 
dónde y por quién fuá bautizada la Vir­
gen María?

Porque nadie ha dicho y menos proba­
do tai bautismo. ¿No lo recibió fuese por 
lo que fuese, por no necesitarlo? Bien; 
pero en tal caso la Virgen no fué cristiana 
jomas, no perteneció á la Iglesia, no era, 
pues, capaz de sacramentos, ly  no obstan­
te, la ll.\nan «;ina de la Iglesia 1 Resolved­
nos esta dificultad.

ilíN QUÉ DiA MURIÓ CRISTO?
(cuento)

Un cura que examinaba de doctrina cristia­
na á unos niños, para la primera comunióxx 
preguntó á uno de ellos; ^

—Vamos á ver, Pedro, ¿qué día murió 
Nuestro Señor «Jesucristo ?

—-No só nada, responde ei chico, ni siquie­
ra sabía que estuviese enfermo.

£1 cura interrumpe el examen de Pedro y 
if' declariX incapaz de hacer aquel año su pri- 
jucra comunión.

La madre, desconsolada é irritada, ruégale 
cijcarofúdamente que le permita hacerla.

- -Imposible, responde el cura; vuestro hijo 
no sal)e siquiera on qué día murió Jesús.

- ; A y  de mí!, responde la madre; no es 
e.vtrafío que no lo sepa; los pobres como nos­
otros. no pueden comprar los periódicos para 
lei-r las noticias.

Parecerá mentira, pero si le preguntamob 
i Q serio y m  seco á los curas, á toda la Iglfv 
sia en qué día precisamente, en cuál fecha 
murió Cristo, no sárjría tampoco puntualizar 
lo ; está eso probado y bien probado.

------------ --------------------------- ----—------------

Las antiguas
crucifixiones

La cruz os. scgua’amcnt’O, el insummento de 
suplicio más antiguo y mas universal. Orien­
tal en su origen, todaria se emplea en algu­
nos pueblos del Extremo Oriente. Loa anti 
gaos egipcios, que ya crucificaban, ataban 
también á los crucificados, en vez de clavar- 
lo.s: este fué el castigo aplicado al panadero 
do Faraón, cuyo profético sueño interpretara 
José.

Los griegos copiaron la crucifixión de los 
persas y la llevaron á Rom<x, y aquí fué don­
de este célebre suplicio se perfeccionó y ad­
quirió mayor importancia, hasta tal punto 
que, sin temor á equivocación, puedo asegu 
rarse que la crucifixión es romana.

La primitiva cruz no era tal cruz, sino an 
simple mástil Iiincado en tierra y al cual se 
sujetaba el condenado con cuerdas ó con cla­
vos. Con frecuencia, en vez del poste, se em­
pleaba el primer árbol que había á mano, 
sujetando los brazos del reo sobre las ramas, 
en la misma dirección de éstas. De aquí nació 
la idea de añadir al mástil primitivo unos 
brazos ó ramas en forma de T, hasta con 
las dos puntas dobladas hacia abajo guo 
lleva esta letra en sus brazos. Entro los ro­
manos se emplea1)a la cniz para castigar á 
ios esclavos y á los grandes i-nniinales; cas-
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t^gábas«l con ella ©1 asesinato y ©1 robo, y 
antes de ser crucificado el reo era azotado 
con correas de cuero y arrastrado por la calle, 
atado el cuello á una horq^lla.

A veces, para que el suplicio fuese más do­
loroso, el travesofio que formaba los brazos 
de la crua no estaba clavado al árbol de ía 
misma, sino encajado en una muesca d? su 
extremo superior, de modo que oscilaba al 
menor soplo dei aire 6 aJ menor movimiento 
del uiucificado, auxoontondo los dolores de 
éste.

Despuás de la cruz en T, ó en «taui', como 
•atonoes se decía, vino la «crux decussata: ,̂ 
ó aspa de San Andrés, según más comúamen- 
U  se la llama por haber si^o empleada en el 
martirio de esto laato. La primera forma, ain 
embarco, siguió siendo la más empleada; los 
primitivos cristianos, en r©eaerdó de ella, es­
cribían á veces una T muy grande ©n medio 
del nombre de sus mártires.

Más adelante se introdujo la cruz en forma 
de Y, que obligaba al condenado á tener los 
brazos en alto y la cabeza colgando entre 
•Uos; pero la introducción de la costumbre 
de poner sobre la cabeza del reo ima inscrip- 
«ión dando á conocer su delito, hizo que to­
das estas formas de cruces fuesen sustituidas 
por la que se llamó -ícrux capitata» ó «crux 
inmissa '̂, que es la que suele verse represen­
tada en la escena de la crucifixión de Cristo.

Tanta variedad como en la forma de la 
cruz había en los detalles que acompañaban 
á su empleo. En la anticua Koma era oostum- 
bro azotar al coudenaoo y obligarle á Uevar
la cruz á cuestas basta el lu|̂ ar dej suplicio.
üna voz clavado en ella, se le dejaba días y 
días para que fuese pasto de las aves rapa­
ces. Entre los romanos, para hablar en sen 
tido figurado de la ^ente maleante y de ios 
•sclavof de peor caiafia, se decía «carne de 
cruz y pasto dé cuervos*.

Los judíos, por el contrario, descolgaban í. 
sus reos de la cruz para enterrarlos, despu'^s 
de romperles las articulaciones. Si al ir 6
dsicolgar á la víctima observaban que toda 

.abivía daba señales de vida, pora prolongar sus 
sufrimientos le daban algún líquido fortifi- 
caats.

Al clavar en la cruz al condenado le ha­
cían beber vino mezclado con mirra y otros 
afrodisíacos, le cual, dándole fuerzas, impe­
día que se desmayase y hacía más viVos sus 
dolores.

El suplicio de la cruz fué abolido por el em­
perador Constp.atino, ' aimque después de 
se le vió renparccei' en ciertos casos exc-'‘ i' 
clónales.

Para castiear á los heresiarcas, por ejem­
plo, se empleaban cruces invertidas, á h'S 
cuales eran -.'lavados ó atados cabeza abajo. 
ÍEn Francia, en 1127, Luis el Gordo hizo cru- 
eizear al asesino de Carlos el Bueno, llevan­
do la crueldad hasta hacer poner junto á la 
cruz un perro de presa que, azuzado por- el 
verdugo, inórdía los pies dei criminal.

El arte eclesiástico y la heráldica han dea 
figurado la cruz, añadiéndole brazos ó dando 
á éstos diferentes formas y longitudes.

La rftiigién crístEana ha hecho que casi 
toio lo entendamos al revés.

El slero ha propagado que el gran cri> 
msn de los Judíos fué asesinar á un Días: 
la reaíSdad es otra: que los judíos nos hi* 
eísroa ese Dios ds un mortal hombre, aea- 
69 de una personalidad ilusoria.

He ahi el inmeneo delito de ese pueblo, 
y le que la humanidad le debe. Loe saoer* 
detoe t Ingratos I tienen que estarle agrade- 
cIdM, lea dié la base de su bienestar: la 
hunwatdad nunoa se lo reproeharía bat­
íante.

ó con su sacristía. Enormes pilares cua­
drados sostienen la cúpula central. Y  to­
do está adornado con un lujo que hace llo­
rar ú los que querrían, para alojar la re­
liquia suprema, un lugar de supremo buen 
gusto...

Aquí no hay sino un caserón enorme,

EL EADICAL

e
lleno de capillas, sin gusto, sin estilo, sin 
lujo; un laberinto de sacristías, de alta­
res, de subterráneos, en los que reina el 
mal gusto: un hacinamiento de enormes

rán siempre dos. Dios está imnlo á todas sus !

AiidensSa tteí Arto
En los días de grandes ceremonias, 

cuando el santuario entero luce cual un 
ascua con sus millares de lámparas, los 
artistas se dan cuenta, según parece, de 
que todo esto es en este santo lugar de 
un gusto detestable.

«Ln vano Nuestro Señor ha renovado 
las artes— dice Peladán— ; su tumba re­
presenta la negación más bárbara de la 
Arquitectura, de la Escultura y de la Pin­
tura.»

«Desde la puerta, en efecto, la orna­
mentación pomposa de los'exvotos , y de 
los cirios se une a las piedras sin estilo. A 
pesar del incendio- de principios del si­
glo X IX , que pareció á  algunos cristianos 
destinado á purificar el más santo templo 
de sus impurezas estéticas, todo conser­
va su lujo, sin belleza de otro, tiempo. En 
la misma cripta funeraria hay, según las 
palabras de un viajero ilustre, «algunos 
cuadros muy malos y  un bajorrelieve ho­
rrible». El resto es un amontonamiento de 
tabernáculo^ rococó, cubiertos de ñores 
artificiales, de candelabros pesados, de 
bordados enormes. «Los griegos, los lati­
nos y los armenios han logrado acumular 
tantas lámparas, tantos candeleros, tan­
tos ramos, tantos lienzos, que uno se sien­
te aturdido)).

Escribe Charmes: «Las columnas dei 
primer templo construido por Constaí'ai-

pilares cuadrados, de muros negros, de 
pófticQg pesados.

La orgía mística
Cuando hay que ver esto— dice me mi 

guía, deteniéndose en medio del sg.nto se­
pulcro— es en la Semana Santa, en los 
días de las procesiones, el sábado, sobre 
todo.

Y como la cosa más natural del mun­
do, ¡qué digo!, como la más beUa cosa 
dei mundo, me describe las escenas es­
pantosas de la grap orgía mjstica, que ce­
lebran los franciscanos, los armenios y  los 
griegos para conmemorar los días en que 
el dulce predicador de las bienaventuran­
zas subió al Calvario.

Lo de menos es la tragicomedia gro­
tesca que representan los frailes latinos' 
en la noche del viernes, en la cual, un mu­
ñeco ensangrentado representa el papel 
de Cristo, mientras una infiinidad de sa­
cerdotes venidos de todas partes del mun­
do ululqp en sqs lenguas respectivas los 
sermones más estupendos.

La verdadera maravilla sagrada es la 
ceremonia delirante de la noche del sá- 
.oado.

'— ¿No sabe usted lo que es la fiesta del 
fuego ?— pregúntame mi guía.

— Sí... lo sé... Es la ceremonia pagana, 
p>or excelencia. Ei patriarca griego se en­
cierra muy temprano en la cripta de la I 
tumba, y arrodillado espera que un ángel 
le entregue el fuego divino. El templo es­
tá lleno de fieles, que acucien desde !• z 
más remotos rincoñes del mvr.do. Todos 
dos monjes de todos los con\entos crtc- 
idoxos entonan cánticos extraños. Un tem­
blor sagrado se apoclera poco -á poco de 
ios fieles, que se amontonan en las tinie­
blas. Las religiosas, gritando remo po­
seídas, golpean sus frentes contra las lo­
sas del pavimento.

En las ceremonias del santuario, una le­
gión de jinetes que deben llevar el fuego 
á hogares remotos, esperan el momento 
supremo orando en alto, voz. Y  cuando, 
de pronto, en la sombra patética, la ma­
no del patriarca aparece en un agujero 
ptA'.ticado en el muro de la capilla de la 
tumba, ofreciendo la llama que el ángel 
acaba de entregarle, la exaltación se 
convierte en delirio, el delirio en vér­
tigo. Unos á otros, los creyentes se 
comunican la divina luz. Los cirios for­
man regueros infinitos en el vasto es­
pacio. Los cánticos redoblan. Por obtener 
antes que los demás la llama, frailes ru­
sos Di'ecipítanse por encima de los des­
graciados que oran de rodillas. El tumul­
to toma proporciones que ponen espanto 
aun en los ánimos más fuertes. Los fa ­
náticos que quieren purificarse con el fue- 
goJde Dios, Eff qu.em.aalas manos, los pe­
chos, lo.s rostros. Hay cabelleras que ar­
den como antorchas, y barbas que ilu­
minan, al incendiarse, ca.ras espantosas.

Las mujeres, sobre todo, demuestran 
una demencia inverosímil. .Arrancándose 
las vestiduras, se queman los pechos, se 
queman el vientre, se queman las pier­
nas, y  aúllan anatemas feroces contra 
los pecados cometidos por su carne per­
versa. Un olor nauseabundo y trágico lle­
na el ambiente. Los gritos se mezclan con 
las preces, las maldiciones con los sal­
mos.

—-Yo he visto bajar el fuego— dicen al­
gunos frailes.

Cada año, en efecto, los monjes más 
distinguidos obtienen el permiso de asis­
tir al milagro dentro de la capilla misma 
de la tu:iba. En un momento dado, una 
columna de fuego de.scicnde hasta el lu­
gar en el cual se halla postrado el pa­
triarca. Los ojos, alucinados, ven aj án­
gel, ven sus alas, ven sus manos. Y  en 
vano que los herejes - aseguren que se tra­
ta de una superchería v que la llama, que 
baja.no es sino una cuerda bañada en 
petróleo.

Por haber querido una noche descubrir 
el fraude Ibrariin bajá, estuvo á punto 
de ser acuchillado. Hoy los turcos, con­
vencidos de que no hav medio humano 
de impedir la terrible fiesta sin causar 
una revolución, se contentan con recoger.

Este particular ya está muy discutido v di- 
iucKuiao; ios misinos teólogos, la Iglesia de 
uoma, aan concluido por reconocer que no 
nay que prestar fe ni á la tradición de la 
verónica, extraña á los Evangelios, ni á la 
autenticidad d/ las llamacla.s taces o
Caras de Dios que pasan de una docena en 
todo el mundo católico.

l'ero es tema forzado en toda Semana San­
ta, ya que la rutina clerical sigue exhibiendo 
las tales Caras de Jesús y callando que no 
son iO que se diCe. Así, pues, allá va lo dicho 
por un crítico moderno respecto de las 'tra­
dicionales Caras, ninguna auténtica, ni aun 
la que se venera en Roma.

La Cara de Dios, dice, está en Jaén según 
la frase popular, l'ero lo oyen los d© Ahcan'- 
C9 y exclaman: «iTambién está en Alicante)). 
Es cierto, añade un devoto' más ilustrado; 
mas no se olvde qúe el Papa tiene otra en 
Roma, que no pheüe menos de ser auténtica.

—1(| Eñ !, cuidado—exclama uno que sa6e 
las historias ecfcsíástieas— E>e esas tres ‘Ca­
ras de Dios (mejor fuera llamarlas caras de 
Jesús) una al menos puede ser auténtica, 
puesto que el lienzo de la mujer llamada Be* 
renico (sin duda no era judía) y hoy cono­
cida por la Verónica, estaba plegado en tres 
dobleces, que igualmente recibieron las im­
presiones dsl Santo rostro. Pero uno de ellos 
se perdió en el mar. Luego, dos solamente son 
los que pueden merecer el título y la fe de au­
ténticos.

—Según eso—objeta im madrileño—, la ca­
ra de Dios de Madrid...

—Esa, dicen que es^sólo una copia que el 
príncipe Pío hizo sacar a un pintor, de Ja 
cara de Dios de Roma.

--Sí, pero el pintor fué listo, porque el 
principe le pagó muy bien, y en un descui­
do hizo el cambio ¿estamos? Se dejó la copia 
en el relicario que ocupaba el original autén­
tico romano y sp trajo ésto como copia á Ma­
drid. Talcr; ardides piadosos estaban admiti­
dos y eran corrientes entonces.

—Bueno, s:i’n¡);ro )v;i’,lr;:rá a\o-!n:n ca­
ra de crius no es verdadera, reicj ya tenemos 
ouitro en campaña y las'autóuuca:í sóIo ' fou 
dos.

(’ )taí.ro i:a dicho usted'¡ -Pregunta al es.- 
ouc'.-:r ano que ha viajado mucho
¿cuatro? i'o digo que son basLuatcs mas. Ue- 

hablan de Jas tre.H de Lsjraíia, por cieito 
que o.Tiiten la de Sacedun (Cuenca), y oc la 
• de it'.n.uv pero'uh idan ó ignoran que tu ci 
exi cxisieu otras vanas.

—Serán copias.
— Ln cada localidad donde hay una, dicen 

que la suya es auténtica y en todas enseñan 
documentos poiiíilicios con s'js sellos y rúüri- 
cas correspondientes.
, —i  ¿cuales son esas caras de Dios?

—Voy ú enumerarlas.—Y cd viajero hace la 
relación 3iguients>:

iiay caras de Dios que se dice estampadas 
sobre dobleces del paño de ia Verónica, en 
Turín, en Milán (ambas no lejos de Roma, 
¡es, singular.!), Cadouin, Besanzon, Com- 
jK-gne, Aíx-ia-Chapelle (éstas cuatro en 
r rancia), en Lueques y en Colonia (Alema­
nia).) tíon ,pues, ocho caras de Dios Jas del 

Añadamos las de Roma y las cua­
tro de España, incluida la de Saoedón, y ten­
dremos trece caras de Dios en ei mundo cató­
lico.

t cuenta ^ue la de Turín está garantizada 
por cuatro oulu.s pontificias y la de Cadouin 
por ia friolera de catorce: tal vez, no puede 
6xixibiv tantas do ui cuñiquiora de
iub> ae

i ' îüc penoar d© esto ? Oigamos á los teólo­
gos rtuiunzdUüs con la apruuauiou Ue la igie-

jbras y ellas á El, según ese dogma; sin em 
>argo, ellas son ellas, y El es El.

En Cristo, el alma de hombre no puede lle­
gar á Dios ni confundirse con la divinidad; 
,*sta no puede ser alma de hombre ni nada 
náa que lo que es: divinidad, Dios.

Esa divinidad, siempre, á tenor del dogma 
.•atólico y de las otras sectas, no puede pa 
decer, dejaría de ser divinidad, uno de 
cuyos atrinutos esenciales es la impasibiii- 
lad. Las sensaciones de dolor ó placer que 
por el cuerpo ó por lo que sea experimente 
un alma, no se contagian, no afectan á la di­
vinidad. Y si el alma de Cristo se hubiera 
livixiizado, lo que es imposible, habría adq .ii 
rido la impasibilidad; esto ¿s de clavo pa­
sado.

¿ Qué fué lo que padeció en la Pasión y 
muerte de Cristo ? El dogma católico lo ense
ña: fué el cuerpo y el alma humana del com­
puesto Cristo, no la divinidad, que ni podía 
padecer, ui morir.

No hav modo más <iiro, pues, de afirmar 
y así lo hace la teología el dogma del catoli­
cismo, que no murió un Dios en la cruz, fue 
solo un hombre. La divinidad quedó impasi­
ble é inmortal.

Luego si hacía falta que todo un Dios re 
parase la ofensa de Adán y Eva á Dios, por­
que no había orin entidad capaz de tal repa­
ración, ésta no se realizó; la humanidad eátá 
sin redimir, un hombre, aun dirinizado no 
bastaba, porque siempre sería no más que su 
naturaleza de hombye la que padeciere, no 
la de un Dios; ¿lo oyen también los protes­
tantes ?

Otra consecuencia irrefutable del dogma 
católico: Dios existía des^c la eternidad; es 
El la existencia, no ha nacidd como no ha 
muerto; quien nació y murió /ué Cristo, Jo- 
sús, hijo de María, tanto da que según La Na­
turaleza ó milagrosamente. Marfa no füé ma­
dre de la divinidad que hay en el compuesto 
llamado Cristo, sino de su alma hurriapa'y'de 
su cuerpo humano; luego no madre’ de un 
Dios, sino de un hombre. Dios existía antes 
qtio dha, ci Hijo antes que la Madre.... impo

Cítanse muchos ca§os que tienen su parte 
cómica, en los que una nimiedad ha provo 
cado confiietoa de carácter internacionarinu- 
chas veces.

El lugar en que nació Jesús—que, serón 
todos sabemos, fué un portal en que habja 
im posc-bye para bestias—es umj. (.-ueva la­
brada en_ plena roca. En el sitio (i-xaetb en el 
cual Jesús-Cristo 'rió la luz hay un agujero 
que bordea una estrella de plata sostenida 
por clavos.

Dimes y d retes

sjblc.
V í nn f.'. *'I iJiin. -e’ln el credo < y.\ f'.is- 

Uax; <. !:l F:’ f.íancia '.ae .] ;b:uvo i
Ño j'Ufui; :c:lo iiiáFj qu(' la divinidad; la nu- 
ir.auidí'd, r.uica, en manera alguna; éon sus-
tanohi"- distlnt.'a=̂ .

En ouo d arr;c.!i:s:r.o quo s.-isvcrua
esta d‘..‘.:líina rio Jt'r.áF, y c! i;?sto-
rianismo, la antedl.ha sobre ):i maternidad
de Ma.ria. son mil menos .ansurctas que
el ca í-1:-’ el y demás sec-

n-!-sUriT[¿is hoy er.l.ri i':uer. No porque aqye 
ha;', ri.’.- no c.'ástan ya org.'rrizaaas, dejaron 
de tener rtzóri en sus tcoriash'no murió un 
Í)io3 por el hombre, no ábaía madr^) pro­
piamente dicha de un Díq;-;.

Tja r-vítica es terrible; íhicastillado en las

Una vez se cayó uno de los clavos, y era 
indispensable un trozo de madera para fijar­
lo con más firmeza. Griegos y católicos rei­
vindicaban ci derecho de proporcionar aquel 
cedazo de madera. Acaloróse tanto la discu­
sión, que el caso fué sometido al prefecto do 
•Terusnlén. Uno y otro bando tenían su car­
pintero que hiciera la operación. La senten­
cia del prefecto no fué aceptada: que un grie­
go compusiera el desperfecto. Ya las amena­
zas y loB insultos se cruzabn entre los que dis­
cutían, y entonces eJ magistrado turco exm- 
cibió est.n luminosa idea: enviar por el peda­
zo de madera al primer hombre que frente á 
la gruta pasara ,y hacer la compostura él 
misino en nombye de Turquía, Y aupque sus 
manps eran profgnag, cíen smdados lurcps le 
dieron la razón, y ei clavo oüedó otra vez en 
su pítio. ;Mas onra llegar á esta solución se 
di?cu'*’ió ante el Gobierno turco durante se­
tenan y cinco años!

Esta misma estrella determinó la enerra de 
Crimea. Católicqs y gríesos se disrmtaban la 
T>ro.p»'»(íad y como ningupo cedía, Rusia ano­
yó < los s-^gundos. pertenc<"ípntes á su lelesia, 

 ̂ Francia, abada con lmrl*<erra, invadió 
f-M ip.a en nombre de lo« católicos.

evitar en lo posible estas revertas, el 
sn'-̂ én ha nncst-i una rn'!nr<bs const.ant-'-*. ono 
f'c r..-,nr> la nob''?'’ del Sepi’l-'ro. V estr»s
soldados, con fnoil ai hombro y sable al cinto, 
son .. musulmanes.

"UnsíilTiann es rcRlamcntscM'.n indisnen- 
.<ioV,lí» de las relintoncfi or.e allí imrcran; mu- 
c rr)-nr-o. la oue sentencia, y mu­
sulmán el c.ssriuo oue se aplica.

Cada cual se alumbra cou las suyas
Do las cua-cniu y tres lámparas que ilumi­

nan el iSanto tóepuicro, corresponden trece á 
caria iTujJO: griegos, católicos y armenios, y 
cuatro á los copies. Basta que un individuo 
Lov.iue una de las lámparas á que no tiene de­
recho, pava que se produzca un serio conflicto.

rúa pintura griega repressntando á la 
Viri-rca tenía la protección de un cristal. Uno 

_ de ios'aoidados guardianes rompió ege cristal, 
■ por riesculdo. Tras del consiguiente escándalo 
dé loa sacerdotes, procedieron é-stos á poner 
un cristal nuevo; pero los coptos y les cató­
licos tenían también algunos cuadros con 
cristales rotos, y no permitían el que un ri­
val les infligiera la humillación de componer 

j su despcrfci'to antes que ellos. Fué en vano
decirles que. todos podrían hacer sus conipos- 

ran por la peraiüa.inquisicmn. r.; que no ue- i turas; el asunto pasó hasta el sultán, y fué 
ne razón y en la sinrazón se obstina, recurre ¡ necesario tintarlo en Consejo, con asistencia 
al nalo, á la espada, á la -ucrza ministro de Rusia, del de Grecia y del de

Pero la critica es terrible y también sabe ¡ enviado del papa 
romper palos y espadas.

Javier VALLES Y FALLIDO
(Aspirante fracasado á la mitra.)

sia.
ül Diccionario de Ciencias eclesiásticas del 

canomgü español U. JNiceio rerujo, lormaao ■ 
soui© Ci uei iraiiCes, auate Jaergier, y puüuca- ! 
üo eu iñauria cou aprobación ue la censura i 
ecitisiásuua, Uii-e en la pagina 3/5 de su to- ! 
mo a : «que no nay prueoa alguna de tal litn- ■ 
zo de la verónica ui ue ca!cs uocieoes. que 
sOio es mía opinion popular, ©sa protenaida 
üistoria, puesto que la cara de Dius ne Aonia 
es veruuuora imagen del rostro de Jesucristo, 
pero no oütenuia por la Verónica, por mas 
que eu Roma así lo hacen cresD). Es cierto, 
añade, que se ha hecho mención do la cara de 
Dios en bulas de atgnnos papas, pero no ss 
sabe cuándo empezó á venerarse esa eligió, y 
81 consta que la, iglesia nunca reconoció eso i 
de los dobl-eces d-ei lienzo de la Verónica. '■ 

Estamos, pues, ante' una simple loyenda i 
piadosa. Ssgun anrman historiadores <K*le- i 
siasticos de nota, lo que hay es que se veneró ' 
principalmente la cara de Dios que hay on i 
Roma, sobre la cual en el siglo AlA emitió un i 
razonado jucio crítico el abate Montault, ne- i 
gando que fuese un trozo del lienzo de Rere- \

¿Teocracia cristiana, quieres que en ti 
creamos? Deja de aer una carrera burocrá­
tica, una profesión: da y no tomes. Que ca­
da sacerdote vivo, ds sus propios resursoe 
exclusivamente y no toque una menoda, no 
administre ni la caridad ni el culto y iia£a 
de éste algo tan poético y eencillo que ne 
exija ni un adarme do plata ó de oro, y 
quedan para enajenados en favor dei po­
bre los actuales tesoros dsl templo.

Después de todo no son necesarios aun 
en la misma ritualidad de boy; ¡ca l, haced 
la prueba.

Edad Mcdm, ; p ĵ. gj momento’ entusiasmó á ros cristianos,
después irrealizable, por ia decidid.

XI eniuefio de Fío 
Su sant'dad Pío X acaricia la idea muy ca­

tólica de trasladar el Santo Sepulcro de Jo- 
rusalén á la capital del orbe cristiano. Sus j 
primeras gestioni-s con el su.táii de Turquía, i 
señor de aquellos lugares, fueron un fraca- ' 
eo, V ahora se dice que el segundo, Guillermo : 
de Alemania, Interpondrá su* buenos oficios ¡ 
para conseguir el ensueño católico del papa.

Ya Sixto V mteató hacer esta tras.ación, 
predicando una especie de cruzada que, si

j 'f Pf I Ó7o h d r ío T o s  griegr. .rmen.os y coptos,
que contienen las citada.s bulas que nadie ha 
copiado, ¿lublicado, ni leído, y na probable­
mente un testimonio do autencidad que ya es 
cosa muy distinta.

Hiiy un argumento de gran valor y es el j
cuando termina la mística orpía, los cuer- j psuiente. Si en los tres dobleces del paño de I ,,.jcn lo'que'es -̂1 !

i ! rie ambiciones que so disputan su proiriedari

no, cuya belleza, según Eusebio, era dig- 
' íf ll

pos heridos de los nue tracen alrededor 
del Sepulcro, y con llevarlos á los hospi­
tales.

Después de todo, dicen, no son sino y>e- 
rros cristianos.

Pero lo de perros, no es iusto; son ti- 
hoií cris'‘LÍanos. son tigres ebrios de fr.

E. COMBZ G A R rH llO

que tunen sobre ti Santo Sepulcro, derechos 
concedidos por «ñrmanes» (disposiciones) del 
:i-l'.án de Turquía.

í'rav'*s y oicn estnrihidas razonen deben 
inspirado á Pío cal proyr.cto, que es 

:r".':.'l'2)\l'Íe para on cu conozca siquiera uu 
o.mto Sei;u.-cro y la trama

Lcs cónsules
Los representantes de cada religión reciben 

las ptrcgrinacioues que de todas partes les 
llegan y atesoran las limosnas que cada uno 
cUámarnes, oro, perlas y otra joyas que guar- 
iieva: y en su orgullo, ensenar ei tesoro de 
dan para !aa grandes ceremonias.

Todos se burlan de id, mala candad de otros 
tesoros y’ viven en continua güera; c.sto3 re­
presentantes de las roiigionca más morales en 

i su origen, disputando hasta una pulgada do 
terrena, llegando á las manos por quién debe 
lávar este escalón o encender aqueila lámpa­
ra y derramando sangre, por orgullo antó la 
' umba do. Aquel que renunció honores y que 
yrcdicó humildad, amor y perdón.

Imagínese ahora, en vez d© las antiguas pe­
regrinaciones tan lentas y penosas, el ferro- 
caifril que llega hasta Jerusalén, hoy ilumi­
nado p5r lámfiaras eléctricas. El camino, que 
antes 30 hacía en cuatro jornadas, do sol á sol, 
8« hace hoĵ  ©n cuatro horas, cómodamente 
contado «1 viajero on los muelles cojines do un 
(cpullman».

Cqn lo dicho, basta para quo so compren­
da lo irroalizablo dcl proyecto de Pío X. Ni 
Turquía, ni la gran cantidad de cristianos 
no católicos que hay en Jerusalén, en mayor 
□úmero cien veces todos juntos que los roma­
nos, consentirían que el Sepulcro en cuestión 
pasara á Europs- y á poder de una sola secta, 
la católica, ¿con qué derecho? ¿Es cria sola 
el cristianistpo ¿ Los demás no son nada ?

Bien está San Pedro en Roma y el llamado 
Santo Sepulcro en Jerusalén. Cada uno rn 
8u casa y Dios... riéndose de todos en el 
cielo.

aa del lugar donde se elevaba, han des­
aparecido en los mil cataclismos pob'tícos 
de Jerusalén. Sólo Chateaubriand, cegado 
sin duda por la fe, h'a podido decir qu- 
«Arquitectura de la iglesia es evidente­
mente del Siglo de Constantiro». Los v:--- 
jeros imparciales reconocen que las Base- 
del templo actual fueron puestas en el si­
glo X I  por manos menos magníficas A' 
menos delicadas que las dcl hijo de Sari­
ta Elena.

«Todo aquí nos choca oor su falta d<' 
verdadera grandeza»—dice Chevrillón— ;
mas para ver eso que choca, os lo repito, 

eJ momento solemne ei)hay que esperar 
que las lámparas se encienden en las ca­
pillas en la semana de grandes ceremo­
nias.

Ahora tengo que hacer un esfuerzo pa­
ra darme cuenta de lo que constituye la 
parte arquitectónica del templo. Una ro­
tonda negra, 9-rreglada cual un teatro, oon 
galerías desde las cuajes los frailes pue­
den asistir á los oficios solemnes, corona 
el edificio central. Abajo, las más obscu­
ras estancias ábrense alrededor de la ca­
pilla del Sepulcro, para que los monjes 
coptos, armenios, latinos, griegos y abisi- 
pios puedan comunicar con su convento

¡Qué horrar de judíos! Seamos antiso- 
mitas, odiemos al judio <»in perjulsio de 
anú&r en tratos financieros con ól cuaiit.'io 
ftc banquero); persignárnosle, vivamos al "'.c- 
nes muy prevenidos contra ól; proeurómos 
quo no so estahlozca en nuestra país ca­
tólico.

Sstá bien; pero eran judias por los cua­
tro abolengos Jesucristo, la Virgen, San 
José, San Jocquin, Sania Ana, San Zaca­
rías, Santa Isabel, San Juan Bautista, loa 
doce apóstoles, los dos evan.geílctas no 
apóstoles, San Pablo, 9'*n "ornebé, ia Mag­
dalena, Santa María Salomé, Nicodemo, 
José de Arimatea, San Dimas, los setenta 
discípulos más allegados á Cristo, después 
de tos apóstoles, en suma, todos los que 
con Cristo anduvieron y orearon el cristia- 

. nismo.
No lo olviden, cristianos; adoráis á una 

gran porción de judíos on vuestros templos, 
y los judíos no adoran é un solo cristiano: 
¿quién será más racional?

(no :>! retrato, que no es lo mismo) del rostj'o <

h ía dt.‘ Li Vrrónica más -.lao una, y útlTi-s 
las -{■aníf'i. T.;i iirucba 'L'-'i-iv.'’,.'

■ < 'uál dr l25 ••• ’ t n'p.'nt;.' '•
.( u ;Í<;í, b;s -t ;’' rir.'";; No hay mr;<i(>r:;. 
êhorl.-). Ha rido, prní, muy H Igíesío

:i! respond;''r do _aute;nicid;ul rio ni-.ou-
n.a, ni on:-' rb: la ír.''d:ción ó ;'̂ vanda- av'-in,'?. 
Y osto es lo que debo creer todo católic.) .-.u- 
miso V buen crevnuíí.

■ y, M2Hi:?rDE3 o o s u e
— .................... -  ___ __________
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paros á la reparacisa

No se olvide una eosa o'ue los curas han 
proourado siempre man> oculta: que el 
mahometismo el cisma cristiano griego 
(ortodoxo) oon todai sus ramificaciones, oí 
catolloismc, la religión protestante y la da 
les mormones, son hermanos é hijos de un 
mismo padre; dei judaismo que tanto de­
testan y tan cruelmsnte combaten.

jVaya unos hijos que viven odiando y 
persiguiendo á su p:.drel -Vs” »? un padre 
que tales hijos üló al mundo i

La crítica es implacable; lo decíamos a.ver 
al exponer brovercenbe sua reparos .í la Éu- 
carisLía. Xo son menos contundentes los que 
opone á la reparación ó redención del hom­
bre pecador por la sangre de Cristo; son és­
tos:

Sostienen todas las sectas cristianas (ca­
tólicos, ci.smáticos, coptos, masonitas, armo  ̂
nios, sirios, protestantes, jansenistas y católi­
cos emancipados, ¡una friolera de sectas!) 
que Dios murió para redimir á la humanidad.

Imposible.; lo-eridencia el mismo dogma de 
todas esas sectas. Según él, hay en Cristo 
tres elenmntos comnonentes; un cuerpo ,v un 
alma de hombro, y la dúinidad unida al al-
mr indiaol’tblemente.

Sea; maapor rutina ó indisolublemente que 
dos cosas, dds 'esencias individuales se unan, 
jamás pueden confundirse y ser una sola; se-

surii y r;-:;- hay
uT':*::';-! ■(> que
oc't ;• ( • cea;:';-» rio ".'iuí.alón.

* e ) h’y;i' cú.t~:íuy<'r el emperador Coriv,- 
t.ir.: .-.V' 1." y rÍ!.’r-ri capilla, en c»l .Trio 'i ";, la 
oue riic ri >trri'!a ñor Co-'-’ .'-s y i;a-'0U3Í-ruí- 
dc ncr '.'.d.-ri-si.-;, íi-rl-ií í irie. En 
G70 ya > u i-i'o Uir̂  r-ipi l̂ns, y cu.rípi’.óá <h r 
al.'.v.inof. iu'''Cr.ri¡;'''; y dcocruccriiuc: á- los mu- ■. 
óvúujaneL so aíi-ariio una quinta iglesia á las [ 
ya e.ustemí';>, en 1055. |

l’ avcric ri u') á los -Cruzados quo uo eran 
dignos aquüiloB templo.  ̂ de la grandeza di­
vina, elevaron una iglesia romana junto á 
ellos. Trr.s capillas m.'ív se añadieron después, 
y el todo fue casi destruido en 1808 por un 
formidable incendio.

La Iglesia ortodoxa griega se había adue­
ñado por aquel entonces do la explotación 
dcl santo lugar. Los armenios llegaron á ob­
tener parte en la reconstrucción, y ésta se Up 
vó á cabo por arquitectos de vanas nacione? 
cri.stianas, quedando poseedora de un frag 
mentó cada rama dei cristianismo.

<!•

La competenci.
En la actualidad, los católicos, los protes 

tantes, los cop’tos (egipcios), los armenios, ki; 
babistas, los sionistas se dividen las partc  ̂
del lugar santo, disputándose hasta una pul 
gada de terreno, colgando sus lámparorS y po 
niendo sus flores carii y vengando mu 
chas veces la menor invasión do sus propie 
dades con riñas y combates, en las aue sue 
le correr la sangre ante la tumba dcl que 
murió por redimir dcl mal á la Tierra.

\ihi

' -

En toda casa bien administrada se usan lo* 
carbones de La Calera, porque son loa más 
baratos, á pesar de sor los mejores. Vean el 
anuncio.
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En San Pascual
UN PADRE FRANCISCANO 

a» el cronista preparado á oir á un ener- 
mmu clase de mamarracnos que voci • 

el integrisijuo inquisitorial maítratan- 
gramática y el sentido común: esto es 

-  arríente en la Orden del fundador más 
jjjg y senLiniental que conocieron ios si- l 

^  cristianos. .
Ug e<iuivoqué: no hay regla sm excep- 

tl anónimo predicador de las Pascu;;,- 
y gra fraaiciscano, pero no energúmentj. 
flj i(! Úu fraile de mediana estatura, goi- 
’rra îcnio, atocinado, con cara de peni,
JO la dcl Borbón francés, y una papada 

^  dejaba tamañitas las de los más her 
(íoj cerdos. 1 Oh, glorias del «sa-eerdocio»-1 
LaiP̂ erenda y anónima paternidad no es 
• j(8fiuu se anonadan por nada ni se aíet-- 
■D fn él todo aparece tranquilo, tanto que 
iJj lave cuantos pares de pies apostólicos 
parezca bien, como que Judas le entregue 

mir dinero, o que se hunda el universo. Keñc 
gestan cosas en tono familiar y un tanto 
iWre. Es claro, ¡ sucediepon hace tant4is 

¿Por qué alterarse? No, no; su rev\- 
sneia, para no molestarse ni aun con la po»- 

nara, ae apoya sobre el barandal, deja quie 
Luna mano, como si la tiiviera mahta; con 
'liotra acciona lenta y dóbilniente; mas muc- 

1» cabeza de modo que la papada se luz- 
L avance y retroceda; estará muy satisfe-
10 do ella. , , „

I ¡y qué dice así invariablemente colocado / 
Pues nada de particular, absolutamente na­
da: no es hombre de pretensiones. Voz, n«> 
!( Ía concedió Natura, ó se W obscureció lu 
¡Tíferida papada; ciencia, no se conoce enír»- 
■SDciscanos: I oh, no!; que ensoberbece, y 

Jos son humildísimos gandules; orador, no 
(j; 8u castellano sabe á charla de porteras 
|dí gañanes. Con esas dotes, ¿iba un fran 
|tÍ8caD0 puro y neto á meterse en hondura'

E)pias de un Bossuet, un fray Diego de Cá 
, un Balmes ó un Calpena?
Traten otros del gobierno del mundo y siiñ 

.Boaarquías, mientras gobiernan sus días 
InantequillaB, pan tierno, bollos y chochitos 
demonja; y cuanto á ideas, las vulgares, que 
'00 fatigan á nadie.

Imagienen ustedes que, según fray Antoni- 
00, lo más notable que hizo Cristo en el CV- 
oAcuIo fue lavar los pies de su traidor, cuya 
haición conocía; los de los otros... ¡vaya!, 
poro jloR de Judas! Sobre este particular 
endilgó cuatro hermosas y seráficas sandeces
3w 58 lo hubieran ocurrido al rriismo Antón 
elOlmet; y se quedó, es decir, continuó tan 

tranquilo el hombre.
Ahí le dejé; ya estaba visto lo que pn<Ht 

jiir di* sí aquella cabezota con la faz de pera. 
U papada, la mano muerta y la otra medi.i 
pva, fil hábito sucio y el castellano de cua­
dra seráfica. La Orden franciscana cristali- 
Hi, no varía: «semper et eadem».

7.

rio más le crece que le arredra, y que él, pov 
6U parte, se prupoue sahrse cuanto es posible 
de la rutina on el asunto y tender el vuelo 
por regiones que otros ni vi.sluuibran ó con 
ellas no se atreven.

Dió, pues, á BU discurso carácter social muy 
pronunciado; social, digo, no socialista, con 
perdón del apóstol í). Pablo.

Puedo aintetizar este sermón así: una de­
mostración de que el mundo es suma «le víc­
timas y de verdug<>s. «Bienaventurados los 
que suh-eu», rezaba «1 texto expresivo de la 
tesis. Cuando para realizar lc« fines pasiona­
les el prójimo estorba, se le socava el terreno, 
sin reparar 6n medios, por infames que sean, 
y si no basta, el odio, excitailo por la mali­
cia insidiosa' y egoísta, llega basta el sacrifi­
cio de la pobre víctima estimada como obs­
táculo.

Jesucristo estorbaba á la tooctacia, al fa­
riseísmo judaico, bien convencido do su ino­
cencia, y por eso lo sacrificaron. Víctima ex­
piatoria del mal, quedó en la cumbre de loa 
dolores como ejemplo vivo, como consuelo, 
como esperanza suprema y canonización de 
ios que padecen.

Como se ve, el t<‘ma no carei-e tle originali­
dad ni de trascendencia. Dentro estrictamen­
te del terreno religioso, muy social, muy ét-- 
co, nada político ni sectario sin embargo, y 
expuesto con fácil y sobria palabra, sin la­
tiguillos ni relumbrones. La vez y las mani'- 
ros del orador, tan agradables como adecua­
das. ,

No será el Br. Molem un Feiielón; sus de- 
fcotillqs encontré en el discurso; á veces muy 
recalcada la frase con <\ue deseaba impresio­
nar; pero de aejuí al adoceDamiento, á la ru­
tina ó á la cursilería pretenciosa, mediaba un 
abismo; v fuerza ea confesar que el predica­
dor, como tal, so condujo ateojdo al género 
y á la índole dcl wriuón. Bn realidad, 
que snás w> puede hacer, más no hay derecho 
á peiJir. . ,

Si to<lcíá se mantuvieran cu ese nivel, por
lómenos... «  j  i /«* C. de la O.
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En San Luis
D. JOSE MÜLERO 
(capellán castrense) 

tCo ttmpore los capellanes d© regimien 
la plebe ó bajo fondo dei clero ; 

aseglarados y muchos de ellos calavero- 
todos ignorantes, que despaciiabau 

en diez minutos, aunque no se puedo 
loí en menos de veinte; y más so

I  de paisano, en los casinos
danos, que en los del Señor. So entraba 

do cualquier modo, y á ella 
1̂ 8 mal avenidos con la disciplina.

cambiado. Hoy se entra por 
t(j, . de oposición y serios ejercicios li- 
Iĵ  J'^8; 80 exige buena conducta; acabaron 

llamadas dt munición, en diez mi 
' ‘laten los capellanes el trajo talar 

impone el reglamento el uni- 
jg y’ J  ií-hundan en es ^

lacftZ ‘̂̂ tores, los rej.
ElIdo frfü.’ conocido en el pulpito,

^  d í í 'l  enta bastante: la Prensa, que on es- 
tratado ^  de sermones, siempre lo ha

8f. respetuosa consideración. Por
que nunca le había oí- 

Pelo '■'̂ y ¿  verlo, por supuesto, escal- 
admitiin ’ aquí no conocemos á nadie ni 
r̂ira/U 8̂comendaciones. : Bonito es el en-

kr en «i P^^^cinio dcl sermón se pudo no- 
^ îda que el púlpito no le in-

óue la uuiu'nsn multitud del audito-

En San Plácido
EL PADRE QUIRANTES

Predicar en desúrrlo,
* sermón perdido.

Coacuneutes al acto; veinticinco mujeres, 
siete hombres, un guardia, y dos curas.

Este fraile boneclictino no e» de los que in­
ventaron la'pólvora ni de los que tienen ori­
ginalidad en la exposición do hechos; muy 
disculpable esto <1© U originalidad, porque 
después de diez y nueve siglos que so viene 
hablando do lo mismo, no hay derecho a exi­
gir novedad alguna.

«(Antes dei cristianismo—dioi—, el mundo 
se regía por la bíy del egoí.smo, y (.'ristn 
impuso la ley dei aon?r y de la humildad, poi 
lo que le rrucíficaron. ¡Que todos los cristia­
nos seáis otros C'ristos recomendó á los 
oyente».

Poudoró la sublimidad del acto de J<»U8 la­
vando h>8 pies á sus discípulos, v explicó la 
clas<> do amor que el Ma*}stro sentía hacia sus 
seraejantoñ, calificándolo do amor fino.

La comparación p<xlomo« nosotros calificar­
la de o'.'>sa así como do zarzuela de autor no­
vel.El predicador de San Plácido afirma que la 
revelación y la f*' conducirán a la humani­
dad á estrechar los lazos do unión y do fra 
teruiflad ; comíoliéndopo de que haya hombres 
que, fiados en su orgullo científico y en Is^ra­
zón, pretendan hacer una sociedad mais bue­
na. ¡Qué candidez, P. QuirantcB! Míw de diez 
y nueve siglos lleva He existencia el cristia­
nismo; ; ha compiistado oi mundo '! A pesar de 
la espada y de la hogm^ra, micondida rim-aiite 
varias cenHirias, ¿so ha impiic.sLo a las con-
cieucia-3 ? . . , ,

l'rinvuR in nrhr })ru-j‘ fec'l tuv'iry y el temor 
sólo produce escin.i os; y jos esclavos son siem­
pre «Tueíc  ̂y maliadoB, y creen que todo lee
es lícito. _

Así ce la religión catéiln’a apostólica roma­
na: religión del mi©do, de la tristeza, dul nclio,
dei dolor. - i iSubstituyámosla. ]ior otra mas uulcc, uiai
afectuosa, más alegre, más efi«iaz.

UN EX SEMINARISTA
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EL SANTO CRISTO
Escultura

b e ta
^ sa S 3 S î =sweBfeg

(Catedral de Pamplona).
de Miguel Anciii

J  en ese Cuerpo los licencia-
y doctores, los regulares teólogos y loo

4^
J

Iglesia de San Luis
Gonzaga

Mi -̂ cerca de las cuatro comienza en esta 
iglesia el sermón do maiulato a42imciaii<i pa­
ra las tres y mo<Iia.

Eu la iglesia de los. josuílas hay un iiono 
completo.

Abundan las mujeres guapas, quo coq el 
clásico atavío do la mantilla blanca y los c!a- 
vc]»-'. 1 ij11uj«' • C‘>taii aun iiia*' hci

El monumento es de lo más vulgarcito que 
han visto mis ojos. Muclui luz, oso sí, pero , 
nada más.

En las mesas de petitorio hay cada ro.stro 
de mujer que marea. En cambio, en las bau 
dejas que hay en las mesaa respectivas reina 
la más completa inopia. No hay quien s© sa 
cuda, y sobre el metal de las bandejas des­
cansan unas cuantas monedas de cobre y al 
gún duro que yn pienso han puesto alh las 
propias interesadas en calidad de cebo.

Por fin, el padre Angel se persona en el 
pulpito, y comienza au perorata.

El páter, flaco, desgarbado y con un perfil 
de '»águila-. que mete miedo, se trae embo­
tellado UU sermoncitü que ; viva la nrgen !

Tiene el honibr»* po«‘a \'oz; pero, e.so hí. dt'- 
sagradable. Su sermón es de una vulgaridad 
y una pesadez abra<uui¡ibranLes.

No se entiende una sola palabra de lo que 
dice f«l padre Augei, á quien ol Altísimo, no 
ha llauiudu por estos caminos d*' la elocuen­
cia y la oratoria.

El «respetable; se aburre de im modo don 
nitivü. Un señor gordo, que pudo posesionar 
se do un banco, ronca que es una bebdicj'ín.

Una rubita joven, espiritual y lánguida, 
nira con sus ojos verdes y melancólicos á un 
mdete y le sonríe apasionaxla y pronietedora.
A un descuido de su madre, la jovi-ncita alar 
•ja una de sus manos pálidas y deposita en 
fas dol cadete una epístola, siu duda, amo­
rosa.

Cerca de mí hay una bneim moza, algo jo- 
mona ella, pero juncal y deseable, con unos 
ojoB negros quo dicen lío a-rdorosos doHeoB y 
unos labios rojos que riman con sus risas el 
enloquecedor poema do la lujuria.

A su lado, un viejo caduco que la acompa­
sa—que, por las traza©, del>e eer su marido— 
coutemiila á la hermosa con embeleso senil.

Un joveu apuesto y gallardo., con una alti.M 
arrogancia de conquisí-afinr, contempla un 
momento, en éxtasiK, las morhide '̂os de la 
jamona junca-I, la mira retador y dice muy 
bajo:

—; Gimpísima ! Con la tard»' <iue hai'O y una 
mujer tn,Q hermosa como usteo. en una < raa 
niiela-' camino do 1.a Bombilla, el despampa­
nen.

Los ojos negros He la bella le miran caricio 
sos, y los labios de grana le sonríen con ne- 
loite.

El crnn’ sta. cc*nio continúa sin oir ima pa­
labra—puede ciuo .sea una suerte— de lo quo } 
dice el padro .Angel, y como e&te végim«'n de } 
las espinacas no és como pora estar mucho j 
'lempo de pie. decide mari'harsc á la calle á j 
gozar de I.i tarde primaiern] y esrdéndida y 
á contemplar las guapísimas mujeres <)U<' 
pululan por clhjs,

viejo que está de rodillaa. Este viejo tiene 
una banda azul al oueUo y ora moviendo 
lentamente los labios. Debe ser un presta-
mista. , , • IEn el fondo, junto al pulpito, se '̂eu bri­
llar unos ojos. El cronista, que tiene un cla­
ro sentido de la realidad, nota que lo mis­
mo pu.'dcn estar aquellos ojos en la cara de 
uüu muchacha qi»R «n errbeza de un gato.
La gente siguo haciendo irrupción en el 
templo y poco á poc'o la atm«iafera se hace es­
pesa y caliginosa.

—iL’uándo «mipieza el sermón ?—pregunto, 
impíiciente, á una vieja beata.

L.a vieja mo nura con ira y Biguc su ta­
rca do t*a»ar las cuentas do su rosario.

Una familia compue.sta do un hiatrimouio 
V dos niña-s, se posan á mi lodo. El papá Ua- 
riia á la,s muchachas á su lado y les dioc: 

—Colocaos aquí, quo se ve mejor. Debp re­
ferirse -al pulpito. Yo avanzo î on cautela y 
tomo posiciOn junto á las muebaobas. Des­
de mi nueva atalaya presumo quo ho do ver 
perfcctauK'üio los gestos dol orailor. fcQuióu 
KPrá ol oraditr? Para salir de dudas, pre­
gunto al papá de loa retoños que tongo á 
mi lado.

—i El orador dice usted ?
-^Sí, se.fior.
—Es D. Javier Correa, un «(pimer espa­

da»—me (liw lleno de satisfacción on el «ar­
got» taurómaco. , , , , , ,  . .

Aun no había acabado de hablar mi buen 
vecimi, cuando surge como del fondo de un 
laso ú  figura «apocalíptira» del fraile Co­
rrea. El padre í'orrea ilvna ol púlpito ron 
su humanidad. Es rechoncho y p rd o  romo 
una '̂m'a gorda. Al toinar posesión do la tri- 
ítunii PC persigna lenUmiento. cierra los ojos 

j y lanza «n tono p.ausado y lento la- primera 
' i'alabra:
I — illM-IIJUUOH.
l E.st«‘ dt'lie ser .sociálista—dije yo.
< -■ fit-rmanoH -rejiilió , t'ri.sto lia muerto.
{ Eraneiuneuto, el pudr.* Correa un ha des- 

cubierto ningún ctintin^nto non sus palabras.
I Prxv) ú p«)CO, la íisom'míá, del padre ñe va 
' lK.ni«*ml«i roja. El no.s quiere pintar en tonas 
i macabros los tormentos d.- .iesús. Al llegar 
• al bueito de los Ülivua, «i fraile se hoce un 
’ lío. Para justificar iui íkturdimi«*nto, él da 

un fuerte golpe wbre la baranda del pülpitíj. 
— ¡Por uortot£v>s '—ruj-‘.
Las dos joveucitas que están junto á uu 

tienen los ojos llenos de lágrimas. ¡ Pobreci- 
liaa; Indudablemente Vi padre Correa.es un 
hombre cruel al hacer sufrir tanto á aque­
llas dos nonas. ¡ Por qué echar sobre aque- 
lliw dos jüvrucitas inocentes el peso de una 
muerte cruenta'!

•El padre sigue. Sus manos, en el calor de 
Li exaltación, cortan rápidas «d aire. A ve­
ces queda extnsiadí) mirando el arte.sona- 

> del templo. Se resuelve. ciíüvuIko, en su 
agujero y lanza un quejiuo. Cáeni*.* de la 
frente, gruesas gotas de sudor, y con los ojos 
casi fuera de las Oirbitas, dice:

- No somos dignoB... no «unos digno* .̂.,
El padre Corroa del>' estar molido—pien­

so yo. Mientras tanto, él, á. grandes SiUtos, 
ha llegado á la cumbre del Gólgot.a. Con ra- 
z-jn. fst-a es la éjítxta del automóvil y del ae­
roplano. Ai llegar con Cristo á estas alturas, 
«'} pfidn* s<“ sumerge «*n el éxtasi.s y lanza d»wv- 
de Ku tribuua una porción de piropos profa­
nos al Redentor.

Dcocans» uu momento apretando bus &a- 
uazas.sobre su abdomen hidrópico, y despu* ,̂ 
instantáneamente, levanta sus manos por ri­
ma de su calx*za, ó calabaza, y exclama lleno 
do ira;

—; Bal y viiuifxre !
—; Ciclos !—dije -s El padre Corroa, ó ha 

pi'rdido ol juioio ó quiere hacer un gazpacho.
-  i Sal y vinagre !—repitió.
Cuando aún sonaba on ol ámbito do la igle­

sia el eco d'' f»tas palabras, yo pisaba la,s 
losas de la callo.

No csWía duda: aquel pobre hombre so ba- 
l)ía vuelto loco.

J.
-------------------- . . I --------------- —

rarla donde se encuentre, y on estos dia.s lo» 
templo» del Señor son ramilletes de mujorea 
hermosa.-i, réumión de forroo-s anuünica.s y 
perfectas adorables, exposición de b<ddades 
que iiifunde eu nosotros sensaciones deleita­
bles, no uxentas de espiritualidad.

Ya sabe el repórter que puede salirle al 
encuentro un grave y sesudo teólogo y 
decirle:—Alto allá, que la b<;lleza quo no 
radica en Dios o» relativa, 1» belleza abso­
luta sólo reside en Dios. A t>ioa hay quo a<hj- 
rar para adorar la bídléza.

Pero e.ste modegto cronista no entiende do 
filosofías, cuando de mujeres bellas so trato, 
V, ademj'ia, tiene la coruotlidad de no creer 
en lo abíHílüto.

Este impulso que sentimos de dedicar 
iiuestraH cuartlihis á cantor la b<'lJeza de ku 
mujeres con prcf«.'rencia á relatar k>» di»>>a- 
ratcs ó aciertos de un orador sagrado, noa 
ha salido vui soberano rapapolvo del padre 
Forrándiz, quo nos puso á los chicos do la 
Prensa que nos ocupamos de estos meiU'sto- 
reá’'^ a l  digan dueña».

Hay quo leer el artlculito del üotabiJÍHimo 
escritor y querido compañero nuestro de;r^ 
daoción y admirado nuoslto, oo que se enró- 
raba con nosotros y nos vapuleaba sin ceCii- 
paaión, como él sah  ̂hacerlo, cuando ao pone 
á ello. Ño nos dejó hueso sano. I

Nos sacó á relucir lo do la rubia y la o>o- 
rena, los chís'tt*» plúmbeos, sin pizca de gra­
cia, y todo el armazón estereotipado d® ^  
cronistas do sermones de Semana Banto, Nos 
demostró también D. Josó, 7o que ya sabía­
mos, quo es un lincf» al que nadie se ]a,<la

m
i sor*

Bu Santa Cruz
A las t-res y media de la tard» entra eJ 

repórter cu la parroquia de Santa Cruz dis­
puesto á uir uu sermón.

Al entrar, ve con ciurto pavo)' á un ludo 
de la pueria una mesa, unas bandejas y al­
gunos cuartos.

Poco han «sudado» los fieles hoy—dice el 
repórter para sus adentros, mientra» cruza, 
raudo, juuto al sitio jw-íigroao, agohia«io por 
la mirada de una Íx>ata más fea que un íir«>.

La íeIcí-íh- está «juc aj'dc.
El plumífero no exagera al hiu'cr osla afir­

mación. Sobi'c los altare» chisporrotean uu'ís 
cientos do velas. En nn altar pequeñito da 
la agonía un tremendo velón, como diciendo; 
no hay más oera que la que alumbra. Junto 
á un retablo, dos ó tres bultos negros se mue- 
veir y cuchichean. Deben ser tros beatas que 
han ido allí á hablar mal do aus parientes ó 
(le su» vecina».

Un;i mih'- <h‘ inriini'-io' hace i'^trcjucccr n un

En la Concepción
DON FRANCISCO GARRIDO

Hay diverba» maneras do ;Halir d'd paso» 
rn oslo do hi crítica, ó lo que sea. do los ser- 
in«.)UOs de Scaiaua .Santa, sin grandes mo- 
letítias ni qu«‘bradoroí> d«' cabeza pam el pe­
riodista.

Enterátidose do) nombn* (j(?I orador y que- 
dáudosf* o i i  casa ó dedicando «>1 tiempo á lo 
que mejf»r cuadro ai crítico ( sobro todo 
si lo ompUía on admímr oaras bonitas por 
«‘sn.s callos do Madrid, que eu estos días san­
ios se ven atortolaut(*s, y en mol-orse on apnv 
turas, dejándose Ik -̂ar y>or ía «ola humana-, 
se pueble- hacer la critica con-»vspondi«*ntf .'y 
hasta «piodnr bien. Esto es lo quo hacemos, 
ú hacíamos, los reporters casi siempre.

También es muy corrimite el llegar á la 
igh-siii- que le 'han repartido' á uno. cuamlo 
t'.' piv(hcador ha toriniuaílo su serlnóo^ A 
esto coiili'ibuye casi siempre «-1 orador ŝ igra 
(lo de tonda, que tenu» como á una plaga de 
langosta á la de periodistas que raen estos 
días i>or lo.s temí)los.

Cuando el repórtor Tiega á tiempo de es­
cuchar al cura, con la santa intenciim de 
cumplir honrada y escrupulosamente su de- 
iver, vieiK' el diablo á ochar por- tierra estos 
buenos propósitos, color-jindo d la vera dvl 
cronista á la morena do amplia» caderas, al 
zado busto, ojos refulgentes, negros como el 
mi.st(‘rio y profundos como ol abismo, ó á la 
rubia angelii'al. de ojos azules, acariciadfi- 
i'cs dulces, enigmáticos, que suspira desma 
\'08 de priniav«>ra. ¡Cualquiera escucha ante 
•:un enemigo’ de esta ciase laa tonterías que 
acostumbran á decir los señores del púlnito! 
Y si la rubia ó la morona se timan ó se dejan 
querer, ^sermón perdido'-.

Llega ol repórter á ía Redacción, se colo 
ca ante las cuartillas, y no hay más remedio 
que escribir do la rubia, de la moretm ú jo 
la r-aetoña. •

La brüczá hay que c"nte:np!;u'l;i y ndi î-

y (lue al lc(íf las «’uartiilas sabía »i el repórter 
Kabt'i ibechoi* el serruón en uu •itupi*' ó í*a- 
bía iwtodo eu la iglohia.

Lo (jue más á mal no» lleva nuestro sabio 
y siiuiiátií'-o «pátor.5 es quo eohemo.s estas 
aas á chuña, que no los tratoaios cuh »ei;ie- 
dad, que no hagiLUJos una verdadera crític«4, 
de los sonnone.i. do Semana Santa.

; Lleva razón Forrándiz para tratomos i».»! 
á los roí>órtera'(

Yo, friuicamento, oreo que no. En Madipd, 
oBtoB días quo la Iglesia dedica á conmeroo  ̂
rar íus terriDles csceuas de la Pa-nión de Nu/c»- 
Tro Señor Jesucriato, invitando á los fiejea 
(lE recogimiento y á la meditación sobre* eí 
martirio y sacrificio del Nazíireno por redi­
mirnos á los buinauos, son uni» bien díasjde 
üivsto, tic e-xhibioione», do ostentación, -̂ db 
lujo, y je  befiezaB. En lo» templos se entra 
y sale apretándose la gente; los bombrjrd, 
piropeando, a la» }>er(nosas; la;̂  hermotkaa, 
agradeciendo á los hombres sus x>h'(jpo.s. i 
, Nadie escucha al cura.

Estonios on el comienzo do la primavcf»-, 
eu, que la Naturaleza »e nos pro-sento njás 
lozana, on su mayor Vigor y hermosura, 
mujeres ariinconnu los amplios abrigos’ .V' 
de-jan atüninir sus cuerpos gentiles, Bqs rp.s- 
tros ensalzados por lo» flec-«.>s de la maotnitt 
di'. blonda.s; sus bu.st-os adornados de cIavíÍ í*-» 
rojo» como la .sangre ardiente y bulliciosa.

El tiempo do pensar más en la vida.que en 
la muerto, plac<>rc.s que en suirimientos, 
en amores qtû  en martirio».

Pero el deber manda. Hay quo oir seimwcH 
y moterec con los curas que sé lo luerezonn 
en justicia. i •

Yo, este año no he de hablar de rubias, mo­
renas ni castaña.». lio dé escuchar á los predi­
cadores dwde la primera á la última palábcd 
de BU3 sennones, y ho de escribir lo que ,.'n 
conciencia opine sobro sus mérito» oratoritr».

Me importo mucho no daj' lugar á los jiaL 
metozos dol paclre Forrándiz, quo no se muer­
de lá lougua para cAntársolas claras al lucero 
dcl alba. Yo temo más á*im arañazo litera­
rio de D. José, que á uno bronca ctni mi sue­
gra o á una entji'visto con mi casero, ciuuido 
hav retrasos.

señor... Forrándiz nos tome eu cuenta 
nuestro sacrificio.’ ' «  « (b

A Ia« tres eu- punto do la tordo estábil, él 
rojXM'bor V-u la iglesia parroquial de la Con- 
ci'jicióa, sit-i’.ada en ci barrio «Je Balam*u>j'a, 
allá en una bocacallo quo part-e de la callo de 
Borrano. Total, quince de tranvía.

No B<̂ descuidó el Br. D. Francisco Garrid >, 
á ĉ íivos talentos está encomendado eu esta 
igh'sía el Hormón do| mandato, eu encaramar- 
Kc eu el púlpito y cmjwzar su obra como aquel 
quo en terminaría sintiese grandes prisas.

En el templo no hay grande*» apreturas. .  ̂
El 6r. Garrido o» on orador sagrado do lo 

más ñoño, N-ulgar y adocenado quo pm'do oir- 
HO. Su sermón, quo duró una m^dia hora, ho 
redujo á relator la cona de Jesús con sus 
ai>ÓHtoles, wmo quien relata un cuento.

j. Qué enticA calx) ante una oración ton subi­
rle y rainpiona como la dol 8r. Garrido ( 

---'ÉHto OH mi manclnto: que os améis 'tos 
unos á los otros, eximo yo os he amiwio. 

—Esto os mando: quo os améis los upOs
á los otros. .

¡Qué asunto más bonito pa)'a hacer un 
buen sermón ! ¡ La fraternidad umversál.; La 
condenación de las guerras! ; Impedir que 
los hombres se traten uno» á otro» como lolios . 
•Proscribir toda clase de odios y romiprp». 
I imponer en el mundo la paz y la justicia.

- -D*' cierto, de cierto os (ligo: El siervo no 
os mayor que bu sei’lor, ni el apóstol es ma--
V(jr oue el que lo euv'ió. , i t i

No CH oxt.raño que los sacerdotes do la Igle­
sia católica prediquen estos sermones romo 
de mala gana, por pura fórmula. Igle­
sia ha d('rramado más Hangre, ha ^mbriulo 
más odios, ha practicado más crueldades quo 
lu más terrible de las tiranías.

Con qué derecho uu sacerdote católico 
míed«‘ caiiuu- á la humildad, al perd(5n de joiH 
ofensa.», á la ptu, á la t'quidad, á la justicia i 

Aconst'jar á los fieles a.sistau á l«)s cult̂ w 
do ios tom-i>los—̂ lara dejarse esquilar—no 
loan la- mala Prtfiisa y amenazar con las te- 
rribĥ H petxaH del infierno si mueren en p̂ ‘- 
crtdo mortal, son las únicas deducciones, la 
únitot filosofía que al Sr. Garrido se le ocu- 
rrc sacar d«'l Mandato de Cristo á sus di-t-
cípulos. . . .  , .

• Si<-mprc con la ganzúa dispuesta .
Ni'poesía, ni elocuencia, ni arte, se apic- 

ciaii en el ramplón discurso del Br. Gan-uJu, 
cuya ciencia, sm duda, la deja guardada pa­
ra mejor ocasión.

Lo qu«‘ dirá el buen padrti de almas: ; l ara 
quien me escucha! Unas veinte personas, en­
tre las que descollaban, como.un manojo de 
amapolas en un erial, media doceua de tobl- 
llorita» cucaiitadoras, que entre si njcbion«<i- 
ban V se rían, sin hacer gran apri'ic.io ni pres­
tar atención á los gritos de Garrido, tuim^ 
los que tuvimos la paciencia do aguantar la 
oratoria de este señor, al que le prometo que 
no mo pewyirá en otra-.

Es más entretenido esenohar un diseurso 
dcl tartamudo García Prieto.

PEDROTORRE^

Ayuntamiento de Madrid
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En la iglesia de Jesús
El encargado de repartir los sermO'nes en 

la Redacción mo largó imo cuyo volante in­
formativo dice: «Iglesia de Jesús, sermón do 
Pasión. Orador: L'u padro capuchino que no 
quiero dar su nombro».

A la iglesia, pues, mo encamino, á cumplir 
con la miíión «sagrada» de hacer la crítica 
del sermón de este capuchino que no quiore 
dur su nombre, y. do paso, pnede que aprove­
cho á mi alma nkgo de «exeolsa* palabra, 
quo buena falta me hace.

EL PADRE REDONDO
Afortunadamente^ para el repórter, la hora 

escogidii por el indicado páter para su santa 
fué la de las ocho de la noche, 

viéndose con tal motivo el templo escaso de 
público, pues una cosa es predicar y otra es 
alimentarse, y de antiguo es sabido que por 
muy fiel que so sea, auto una mesa bien pro­
vista, que en estos día-s suelen estarlo bas- 
toute-, el sér humano, pequeño y miserable 
de suyo, ohida todas las pláticas religiosas 
por el sustancioso yantar.

Por la causa inffecada, en el terfiplo no ha­
bría sus Cinenenta personas, y me dispuso á 
escuchar cómodamente y bien*̂ dé cerca el ser­
món anunciado.

Mi suerte loca rae deparó á esca.sa distan­
cia mía gentil burguesita, tocada con clásica 
mantilla de blonda que realzaba el encanto 
de unos bucles de oro y formaba primoroso 
marco á su rostro, do una belleza intensa, un 
tanto pálido y en el que brillaban unos ojos 
grandes, rasgados, de un azul purísimo.

Con tan linda vecina criticar un sermón, y 
más de pasión, es tarea ardua y difícil, por lo 
que anticipadarneiite os pido mil perdones 
por las numerosas faltas que aquí encontréis.

Y empecemos.
En primer lugar, el padre Redondo no hace 

honor á.su apellido. Yo figuraba encontrarme 
al saber su nombre, con uno dé esos curas 
que tanto abundan en las filas eclesiásticas, 
de exagerada gordura, amplio cuello y san­
guíneo rostro, en el que bmiaran unas gafas 
de oro.

Con esta personalidad y el apellido que 
usa, yo. hubiera podido hacer algún chiste ó 
alguna ingeniosa frase: pero mis esperan­
zas vénse frustradas ante la figura del páter 
que sermoneó anoche.

Es un tipo vulgar, más bien delgado que 
grueso, y de semblante fuerte y oseo.

«Todos los que tienen cara de bruto, lo 
son»—dicen que dijo Qnevedo—. «Y la mi­
tad do los que no la tienen— cuentan quo 
le contestó otro...

Con estas dos sentencias ó como las que­
ráis denominar, podéis de una mane’-a diáfa­
na y sencilla señalar al padre Redondo.

L'na vez observado personalmente, se limi­
tó mi estancia en el sagrado recinto á obser­
var sus dotes de orador.^

Aquello fué cataiícrófi -̂'
El padre Redondo no es un hombre hablan­

do: es una, dos... tres mantas de Falencia 
puestas sobre uno en una tarde de verano. La 
pasión y muerte de Cristo, puesta en sus la­
bios, es la pasión y muerte de todos los que 
la e-scuchan.

Cuarenta veces nos llevó á casa de Pilatos, 
y otras tantas al huerto de las Olivas, sin de­
jar por esto de dar un largo paseo por el 
monto de Sinaí y  descansar más de media 
hora en el domicilio de Caifas.

Terminamos, como era muy natural, en la 
callo do la Amargura, pues al llegar á dicha 
vía el padre tuvo un fuerte golpe do tos quo 
nos permitió por rmos instantes adouirir otra 
pmstura y tomar un poco do aliento.

Repuesta la garganta del orador, éste si­
guió sermoneando.

«¡Queridos hermanos!... ;Xo dormiros! — 
dijo Jesús á los apóstoles.

Y el padre RíMloudo pasea su vista por loe 
rostros de todos los fieles, que bostezan abu­
rridos.

A coutinaaciíiíi ensarta una serio de senten­
cias. aforismos, pensamientos y máximas, 
que lee de un libro, todo muy pausadamente, 
muy mondtouament-e, que aburre, c.ansa y mo-

La bargucsita' memira, yo miro á la bur- 
gncbita, v si como ambos nos hubiéramos com- 
ponotrado, una levo sonrisa aparece en nues­
tros labidfe.

Por fin, el padre Redondo, segurameuto 
acordándose dé quo lleva hora y media de 
charla insustancial y monótona, termina acon­
sejando la destrucHón do la mala prensa, 
i Ya salió!... ¡Gracias, amigazo!...

El público' desfila pausadamente del templo.
En todos los rostros .sé adivina un sello de 

tedio y cansancio horrible. La hora de la 
cena so ace.rca por momentos, y son pocos-los 
que ayunan.

Mi 'burguesita, más pálida, pero tan en­
cantadora como siempre, me sonrío de nuevo, 
un clavel rojo do los que adornan su pecho 
llega a mis manos, y entonces... bueno, eso 
no os interesa, y aquí termino el sermón, per­
donad sus muchas faltas.

SOLIS

Pero... ¡qué bien hizo este pudro capuchino 
al no querer dar su immbrc! ; Toní.a concien­
cia de lo malo que era ' l Creo eso señor capu­
chino que con palabra tan tosca, con pronun­
ciación tan enrevesada, que so come palabras, 
quo dicG camalos, quo lo da una paliza á la 
prosodia despiadadament.', que su discurso es 
vulgar y_ de.shilvanadc, se puede llevar al re­
dil católico, no ya a un incrédulo irreducti­
ble, sino ni siquiera al más sensible corde­
rino del rebaño católico T No ers i)CKSÍblc.

Nos dijo este orador quo (.‘listo sufrió con 
calma la.s humillaciones, los insultes, las 
crueldades que cometieron con él los judíos al 
clavarle en la cruz. Creo honraduniento que 
esa calma le hubiera faltado al haber oído la 
sarta de disparates que se le han ocurrido á 
su paternidad, dicho sea con todos les respo- 
íos.

Tenía el propósito de hacer una ciítiea se- cuando los periódicos de ayer señala
ria, sincera y verídica; pero me lia indigna- m.iu, i •/ emeo y media para eJ ser- 
do el capuchino que no quiere decir su nom- .< *  ̂ esta iglesia, lo ci'CTto es
bre. No sé qué es lo nuo ha dicho desde el  ̂ ® éste no comenzó h.nsta las siete y media; 
núlpito: Palabras y palabras que no encerra- Líliu*® ^ primeramente indicada se
han idea.s y ni siquiera compenían frases re- i k,, ^  j   ̂ suscribe en el templo, con el 
toncas. Tn desastre, n.alabra de honor Por ■ j deseo de no perder un ápice de la sa- 
decir burla y mofa, dijo mefa; nos dijo que ' <-hacer tiempo», ínterin
los hombres se «coagulaban» para ciertos '  ̂ motivaba su visita,
fines: quiso decir ccaligaban; se perdía en nlgiinas notas que pudiera
las ideas que trataba de %xi.otuít] y acababa ií-y»iCA-L.
con un latiguillo camelo, de esos que no so 
le dan ni á Dios, á pesar de su infinita bon­
dad.

Pero cuando nos echó de la igle.'=ia el frai­
le, fué al decir auc no se debía perdonar á 
los perversos, á tes remfitpdamente malos...
Eso es contrario a la doctrina de Cristo, se­
ñor mío: quede enhoramala.

C. M.
- -  -  • » ^ ^ ^1» • ■»— ----------------

Santos Manuel y Benito
EL PADRE COLON

¿•n broma 
y  on stírio,

I ara predicar la Pasión, la primera de las 
condiciones es sení.r toda su grandeza; y ia 
Jiistoria esta tan repleta de hechos grandio­
sos, sublimes; y han desfilado tantos y tan 
humildes héroes y mártires de todas las ideas, 
que aquello que sucedió hace próximamente 
ace mil años, no conmueve efectivamente á 
nadie.

Loa lugares comunes de siempre; lo quo 
se aprende, cuando nii'io, en la escuela; que 
T ^^í^éimuií; que I05 domicilios
de Caifás y Anás; que la calle de la Amargu­
ra; que si ileicdes, que sí Pilatos; que el Cal­
vario; que si la esponja, la hiel. la cafía, et­
cétera, etc., para sacar la consecuencia que el 
fedentor de la humanidad fué crucificado por 
sus doctrinas sanas y puras. 1 Do qué nos re­
dimió, P. Colón?

¿(?ómo es posible, sigue diciendo, quo un 
hombre bueno que hizo tantos milagros; que 
devolvió la vista al ciego; quo resucitó los 
muort-os; quo hizo el célebre milagro de los 
panes y de los peces, fuese sentenciado a una 
miiorto tan afrentosa y vil por el pueblo dei- 
cida do Jeruoalón?

Con tantos milagros como nos coníó, re­
cuerdo un dicho por Miguel de Escalada, en 
uno do sus «Ripios», quo ocurrió en un pue­
ble de ia montaña do la provincia de León.

So celebraba una fiesta religiosa en quo es 
obligado h.ablar del milagro de los panes y do 
los peces. El cura, muy ufano, dijo: ¿7ore seis 
mil panes y  seis mil peces dió de comer á seis 
personas,

—Eso también lo hacía yo, señor curo—lo 
interrumpió un montañés, el tío Chafandín.

El cura, comprendiendo su lamentable 
equivocación, no chistó ni palabra. Pero so 
dijo para su sotana: «Ya mo vengaré ol año 
que vtene.»,

_Ed efecto: so repite dicha fiesta y el páter, 
dispuesto á apabullar al tío Chafandín, con 
voz fuerte y estentórea repito ol milagro y 
dice: Con seis panes y  seis peces dió de comer 
á seis mil personas, «i Lo harías tú ?»—dijo el 
predicador dirigiéndose á Chafandín. <(Sí, se­
ñor»—contestó éste. «¿Cómo es posible? Eso 
es una herejía, una blasfemia. ¿Como lo ha­
rías, di?» «Con lo que sobró el año pasado», 
lo interrumpió el tío Chafandín.

Recordó cómo vendió á Jesús el maldito 
Judas, y dirigió unas cuantas censuras con­
tra los padiés consentidores do que sus hijos 
no estén conformes con lo que manda la Igle- 
xsia remana, diciendo que esos padres eran 
otro.s J udas.

El P. Colón hizo hincapié en lo do la reden­
ción de la humanidad, sin duda porque habla­
ba é un auditorio que pertenece á la aristo­
cracia, y ésta, en efecto, está redimida.

Pero entienda usted bien, Sr. Colón. Las 
aristocracias so dividen en dos: la del dinero 
y la dcl sabor. Aquélla, unida íntimamente 
á la Iglesia remana y al trono, conserva aún 
reminiscencias inquisitoriales y siento la nos­
talgia del feudalismo, creyéndose casta su­
perior y queriendo restablecer todos los absur­
dos privilegios que recibía: unas veces dol 
clero, mediante el dinero quo lo entregaba 
para tapiar las puertas del supuesto infier­
no, y otras, dcl trono, a cambio do las legio­
nes de hombres que ponía á su disposición. 
Esta, la ari.stocracia del saber, trabajando 
constantemente por conocer los secretos do la 
'Naturaleza y divulgando sus descubrimientos 
á teda la humanidad, ha dado un solemne 
mentís á la Iglesia, que se consideraba la de­
positaría y árbitra de toda ciencia, y ha roto 
las cadenas de la fe, que aprisionaban la ra­
zón y la libre emisión de pensar; y domo la 
aristocracia del dinero es la fiel continuado­
ra de aquellos procedimientos medioevales, y 
la aristccracln del saber lucha denodadamen­
te por destruirles, para sobro bus o-scombros 
construir el universal edificio que irradio luz. 
verdad, justicia, progreso y libertad, de_ ahí 
que las dos aristocracia.s sean antagónicas, 
llegando, no lo dude usted. P. Colón, á triun­
far la del saber, porque con ella están tedos 
loa elementos intelectuales y_prog’'03Ívos del 
mundo, y porque, como dijo PeJletán: La 
verdad está en marcha. José MUIÍIZ

Nada de particular ofrecía lo qrie, no sé 
por qué, se ha dado en llamar «mónumon- 
to». Una especie de vestíbulo con dos esca­
leras, á derecha 6 i.-̂ quierda, muy recarga­
das de velas; dos angelotes rematando las 
columnas y uno de ellos en a<'trtud. niás que 
dé adoracrón. de un nadador que va á tirar­
se a] agua desde una altura para sufrir ei 
gran «cale».

Poco dinero en las mesas petitorias, y nin- 
groo en la bandeja que correapoii.te á la 
adoración de la Cruz. C'uida ésta un chico, 
que bosteza de vez en cuando, y que, para 
matar su aburrimiento, hace á veces flexio­
nes de brazos.

Dan comienzo los maitines, y mientras du­
ran éstos, salgo varias veces á la calle; lo 
quv nie vu:e que ios agentes de Policía se 
njen en mí y no me pierdan de \ista. Sobre 
eRq.me ilai::a la atención un redactor de «El 
ujobo», que Se encuentra como yo en «en­
tredicho».

£1 sermón está á cargo del padre Severia- 
no Labairu, y procuro tomar antecedentes 
respecto ai cargo quo ejerce dentro de la co- 
miuádad Interrogo al portero, y cuando me 
\a á contestar, se presenta en la puerta lin 
hombre cargado con im ataúd, eu3’a tapa es 
excesivamente panzuda. Por la conversación 
sosten.da por varios indmduos que se halla­
ban en el portal, me entero de que ha falle­
cido el hermano Isidoro, «aquel gordo que 
andaba por la cocina».

Pasado un instante melve el portero, y 
rae dice que el padre Seveiiano Labairu es 
profesor de Histeria y de Psicología, Lógica 
y_‘¿tica, lo ju e  aumenta mi impaciencia ñor 
oir el sermón, que juzgo será una filigrana.

Llega el momento deseado, y sube al piil- 
pito el padre Severiano. En el proemio del 
sermón nog dice que la divina Providencia 
ha enviado siempre como «legados» suyos a 
hombres que avanzaran en el progreso j’ la 
civilización, citando á Adán, Ñoc, Isaías/ Je­
remías y Gutenberg. •

Entra de Heno en cl desarrollo del tema, 
y nos habla de Inglaterra, de su hegemonía 
«inondial» por el desarrollo de su escu.adra 
y de su_ Ilota mercante, que llega á «cinco 
inil tonelad:^»; de su presupuesto, d© la pér­
dida del «Titanic», do la huelga de medio 
millón de trabajadores, de im economista 
que. «desde el siglo diez y ocho» ^neno traba­
jando por conjurar los conflictos entre'el ca­
pital y el trabajo, etc., etc.

La emprende _despué.s con Nabucodonosor, 
y á todo esto sin que nos diga otra cosa de 
Cristo más que debemos rechazar ai que nos 
diga que era sabio y despreciar al quo diga 
quo era hombre.

Después, hecho una fiera y saltando por 
encima de la lógica y do la ética y dcl senti­
do común, arremeto contra la marina mer­
cante del Japón.

Como el repórter ignora qué analogía pub- 
do haber entro Cristo y un buque de guerra,
86 va á la calle, lamentando que el páter ao 
haya vuelto loco.

rías sobro un grupo de mujercP'que hay baj. 
el pulpito y qqc lo miran con arrobamiento 

En medio do r-n oración se para, coge un li 
britj, lo abre, busca un capítulo y lee: 

«Porque cl varón os imagen y gloria ci- 
Dios; ma.s la mujer os gloria del varón.

"Porque pi varón no ts de la mujer, sin 
la mujer dd varón.

íPorque tampoco el varón fué criado po 
omisa cíe la mujer, sino la mujer por caus- 
del varón.

: Alas ni cl varón sin la mujer, ni la muje 
sin el varón, en el Señor.

x>Pc>rquG co?no la mujer es del varón, as 
también cd varón es por la mujer.»

Al llegar aquí cl padre Rubio, cierra el 1’ 
bro. y como quien ha diclio a-lgo, exclama: 

—Ya lo sabéis.
—Estamos enterados—me dice un señor qu 

•está junto a mí.
~ l  Qué es lo que ha dicho ?—pregunta un 

jamona apreciablc. oronda y llena de vida.
—Ha dicho quo la umicr es para el hombre 

y el hombre para la mujer.
—¡ Vaya una cosa!—dijo llena de decepciói 
Ya iba ¿  lanzarme en busca de la puert.'' 

creyendo que el jesuíta había concluido. Per 
ol fideo teológico dijo:

—y  ahora vamos á hablar de la muerte : 
pasión de Cristo.

—Hablarás solo—dije. Y pasando como un 
exhalación juntq á las mesas de petitori< 
me vi en plena vía pública sano y salvo. De' 
pués de escuchar al padre Rubio no estab 
v,o loco. Indudablemente, soy un hombre por 
derado, aunque esté mal el decirlo.

«Porque la mujer es para el varón, etc.»

i

La Hora Sania
EN LA IGLESIA DE LOS JESUITAS DE 

LA CALLE DE LA FLOR BAJA
Cuando entro en el templo, después de dár 

y recibir ima docena de pisotones y de metér 
ia mano en una pila de agua de la fuente del 
Berro que hay á la entrada do la iglesia, oigo 
una voz fina y atiplada que adquiere dife- 
rtmtes tonalidades, según el grado de excita­
ción dol que ia lanza.

—¿ Quién habla ?—rpregunto a un señor que 
está con la boca abierta.

—El jesuíta P. José María Rubio.
—¡Ah!
Después do lanzar esta exclamación me dis­

pongo á escuchar aljesuíta.
Ei padre Rubio es largo y ^no como ‘nn 

macarrón. Tiene tipo de mozo de estoquc.s. 
La nariz parece un garfio de esos que se em­
plean para sacar objetos dol fondo do loa po­
zos; su cabeza esLl monda y, al reflejo do la 
luz, brilla como un reflector. Sus dedos son 
largos y denotan un espíritu rapaz. 8us ojos 
son chicos y brillantes. Cuando va á hablar 
abre la boca como si fuera á lanzar un bos­
tezo. Habla a gritos, y su voz, quo es sibi­
lante y antipática, recuerda el roce do in 
cristal por el hierro.

Habla de todo. De Cri:<to, do la madre de 
Cristo, fie San José y del niño, del apóstol 
San Pablo y del apóstol San Pedro. Habla de 
pan y do peces, del mar Rojo y de Sodoma y 
Gomorra. También nos dice cosas respecto á 
la construcción de la torro do Babel, y en el 
transcurso de su perorata nos pone do relie­
ve sus grandes conocimientos de aibañilería. 
insulta á los judíos, á los hebreos, á los co­
rintios, al mono y á Danvin, sin decirnos 
nada de Bcrgamín.

Rompe en denuestos contra todo lo existen­
te. Después nos habla- do la sumisión de la 
mujer al hombre y lanza miradas incondia-

R.

En ¡gañía M aría
Casualidad sin igual.
En la iglesia de Lauta María predicó aye 

un florido sermón el P. Santamaría (D. Jo 
sé); juntos estuvieron, pues, Jesús, José 3 
María.

Li reverendo y joven padre, guapo él, ru 
bio él, elegante él,_ simpático él (aaí decí. 
una dama á quien vimos admirarle y llamarl 
vaso de miel; sus razones tendrá), hizo un; 
oración fúnebre muy alegre. Nos habló d' 
las flores del huerto, del azul del cielo, de 
ambiente suave, de la ternura del corazón 
dei encanto del amor; de todo, en fin, lo qu. 
significa vida y poesía, para tratar de 1. 
inuerte de Jesús. No nos puso tristes ni no 
aterrorizó con los coleros negree que ponei 
en sus descripciones de la sagrada pasión de 
manir del Gólgota otros padres que paree» 
están siempre aniargadcc y llorosos, no; éste 
con su cara placcniera, orlada do rubios ca 
bellos, i hjo versallesco, nos habla de la cari 
dad de Cristo para oon sus enemigos; de si 
amor para con bus apóstoles, aunque lo aban 
donaran; do su abnegación anJe ei dolor, ¡> 
nos poetiza todo, haciéndonos hasta agradabl- 
el rato.

Además, no ha sido pesado, ó, por lo menô  
nosotros no hemos sentido la pesadez do si 
palabra meliflua, cariñosa, hasta jovial.

Entiende, sin duda, el Sr. Santamaría, qu' 
se cazan más moscas con una cucharada d' 
miel, que- con un tarro de hiel; y nos ha he 
cho considerar todos los múeterioo de la Pa 
sión con dulzura, con placido?^ sin apolar 
lugares comunes, á tópicos usados, á parado 
jas V otros cien y cien recursos á que suele: 
acudir sus hermanos en oficios y religión.

A curas así so puede oir sermones de Pa 
sión F’ n quo a-ponen el ánimo, ni encojan e’ 
corazón.

Muy bien, P, Santamaría, muy bien; po- ' 
eso camino irá usted á la gloria... divina 
humana. '

Esta le deseamos sinceramente. La otra... 
allá usted.

--------------------------- ---------------------------------------------------------

No se podía dejar abierta la j., 
íanto Sepulcro •porque el candirî  
,'ucrta hubiera/¿do eiictitiac/i pq/'- 

Los guardianes musulmunes cl̂  
¡rotestaron altamente, alegando 0»? 
•lado su pvrcicso privilegio se coâ  
ilusorio. Todo? ae preguntaban en j 
i quién incumbiría ei alto honor 
tlazar el candado.

Latinos, ortodoxos, armenios, jj¡, 
optes y abisinios come’̂ .zarou á 
nos y á rebatir argumentos cantran 
Las jiutcridadc's, temiendo una b 

lada, intervinieron prontamente.  ̂
El custodio de Tierra Santa, l'og 

as, ios'cónsules de Ir.s potencias, e!
(or y cl presidente do la MunkipaJ 
iniércnsc en junta magna y deliberar 
aeramente acordaron la sustitución J 
■al del candado por un cordón de u 
lolicías que rodease cl Santo Sepulr 
'idiera á todo cl mundo penetrar ó 
proximarso á certa distancia. Dejr  ̂
'residente dé la Municipalidad encaj 
■uscar un cerrajero que confeccioai 
andado y lo colocara solemnemente ¡
:o.
Y así fué hecho. Por último, fu¿ 

na información para averiguar ng;
1 sacrilego culpable de la rotura. Pj, 
irobüse que ésta no se debía á ningiu 
anación, sino á 1a cxiraordinaria» 
!el candado famoso.

Así lo han declarado, después de uj, 
ioso examen, los pcritca cerrajeros d. 
alén. ^
No sé cuándo se decidirá Turquía á 

le una vez los' escándalos que están 
idos los días en la iglesia dd Santo 
ro las dív'ers&s'cónlesroñes cristianaii(, 
laugonean. Por la causa más fútil i 
•idriJ.lo desprendido, pc-r unas gotatí_ 
tírtinaB,.8C arma cada escandalera qj 
l pelo, llegando á veces á correr Ui 
;>bre todo entre griegos y latinos, » 
os más fanáticcs y que se pasan la r 
uitándose mutuamente, eso allí, déla' 
aisrao sepulcro dd Salvador, si es qa.
‘s el sepulcro «auténtico», que bien':*, 
•evía e;l que intentara probarlo. Cóu/ 
03 €£cán(jalo6, que continuamente b 
.11 retén de guardia turca para diriq 
entiendas entro frailes y sacerdote» j 
az& limpio, siendo la mofa de Ici m 
ics, que contemplan regccijado* aq, 
Oteros diarias de verduleras de plaz 
•ato <!'celo», verdad ¡ Pues oon tanto, 
■on tanto dinero como allí entra, I 
sepulcro se está cayendo á pedazos, j 
/■ lí« obispes millonarios sin entera 

Y d propósito de templos q*ae ae ¡lu 
«La Croix» es un per;ódico parisieag 

■atólíco, quc.se queja de cuando cus 
>or los mismos motivos que los périódit 
ólicos españolea. Los discípulos de Crin 
guales en todas las latitudes, y lobrj 
'.0 ejerce inÜuenciá ia acción del medio, 
'ue están inmunizados contra sus efeKc 
na concha especial.
Estas gentes sólo hablan para pedir 

•f>. Santa y noble ocupación que no 
'U’ebras cuando so ejerce vistiendo un 
alar ó habl.'kndo en nombre de un K 
n nombre de los templos que so hundn 
s la nueva ganzúa que le ha salido 1 

oix».
Afortunadamente, los tontos «on «dt 

•lenos, y por muy caíóliccs que sean t? 
rando su bolsa cada día más. Ea segan 
• las rxciinciónes del clero francés 
'4 el pueblo diciendo que si Dios peraia 
•"s iglesias se convjcrt.an en nrnaa. I9 
''licM'deben dejar que en voluntad tt 

••■la.
Una cosa os la religión y 1?. plata e 

osa: también en e«!tn son ip’''ntes 
■̂a de tedas las latitudes. ¿Quién pee 
ter qne Espa.ña os un país emiñente: 
ólico?

EL CUSA DE LOS BOLO: 
de muelos

No se explica uno cómo puede habar 
jeras adictas á una religión quo t'r’c 
primo el sc“ 0 femenino como la crf 
en la que ol prototipo mujeril no 
hombro alguno: prssclndíó da ia netui 
za, fu6 madre sin dolor, y esposa tan 
en apariencia.

Por io demás, o! cristianismo hacs di 
mujer ia causa dsl mal en esto muedOi 
mal que, aun después da ia redenoléfl 
el hijo exSranaíurfll rta otra mujer, sui 
te lo mismo que antes.

E i  C M ‘ S1
{aoNüJO)

Si otra voz a este mundo descendicr»! 
lespuós d© veinte siglos de cristiano»,
.-n vez de hallar los hombres como 
IOS verías a.ún como unas fieras.

En tu nombre encendimos mil hogu?̂ | 
'onde abrasar á míseros hermano»,
• en tu nombro ios bárbaros tirano» 
■Tomueven oon furor áuchas guerrer*^

¡Ay! tu Pasión fué inútil sacrificio; 
u apostolado, de virtudes lleno,
’eva siglos de 'ser un vil oficio.

Tu sacrosanta sangre es hoy yeneno 
lel sacerdocio, adorador del idcio, 
scamio de Jesús el Nazareno.

Luis

¿Quién puso á C-isío en !a cruz'
(cuento)

En el sermón de Soledad y ante numero?- 
auditoúo, interpeló así el predicador al Cru 
cificado:

i Jesús, Salvador del mundo !, ¡ víctima ox 
piatoria!, ¿quién te ha puesto en esa cruz 
¿Quién te ha clavado en ese instrumento di 
suplicio ? Son nuestros pecados, i verdad ? Soi 
nuestras iniquidades; ¿no es cierto, oh dulc< 
cordero?

—No, señor cura—exclama de pronto ur 
cándido campesino— ; es Juan el carpinte 
ro ; yo le vi hacer el Cristo, ponerlo sobre 
la cruz, clavarlo y pintarlo después.

—----------------- - • ----------------------

En Jerusalén
Luchas do cristianos

Hará unos tres año© ocurrió en Jerusalói 
un suceso lo más baiadí dcl mundo y causa, 
no ob-stante, de una serie de curiosísimas con* 
plicaciones, que vamos á referir, porque de 
muestran por sí mismae cómo viven les cris 
tianos en derredor del llamado Santo Sepul 
ero, y el mal ejemplo que dan ai mundo ei¡ 
tero con sus odios miserables, sus rencillas,
BUS malas pasiones de hipocresía explotadora 
y sus ard-des increíbles, lo mas anticristianc 
quo puede imaginarse,

Y esto constantemente. De modo que tratai 
do ello es siempre do actualidad. Oído á la re- 
lación  ̂ que es cariosa.

tíegun noticias de Jerusalén, recibidas por 
correo, hace algunos días que hubo en dicha 
sagrada ciudad gran emoción por haber side 
encontrado roto e-i candado que cerraba la 
puerta de la iglesia dol Santo Sepulcro.

Como so sabe, las llaves de la tumba del 
Redentor son guardadas por una familia mu 
sulmana, que las conserva de padres á hijos, 
en virtud de un privilegio sancionado por la 
costumbre.

Pero en las actas diplomáticas relativas á 
dichas llaves no so hace alusión á las medidas 
quo se deban tomar si hay rotura del canda­
do do la puerta de la iglesia.

El caso no está previsto tampoco en loS nu­
merosos documentos que regulan con tanta
minuciosidad la situación y administración ________ _____
de los Santos Lugares. Fué imposible oncon-1 dosirle á usté cuatró”cosa, j  si 
trar iin precedente y el «statu quo» no era I ’s6, tomaré una de estas cay»» J 
aplicable. | rriendo ar campo.

Cosas de Sevit'i

El pwo da <31
—Joven, j pasará por aquí «El ' 
—No sé; pregúnteselo á nn ; f 
—Muchas grasia; creí... como * 

ne figuré que era usté de Seviya. .
—Está usté equivocao; soy de nn 
—; De Mansaniya ?
—1 En qué lo ha conosío usté'
— Âsí ar pronto, al verla tan 
—Bueno, so acabó; ;á  usté quién • 

;onfiansa ? .,
—A raí, nádie. Pero yo soy un̂  

rranco, que abro mi cornsón á 
—Por mí pué usté echarle is- 
—Usté la tiene ahora. •. ,
—; Be quiere usté i ? ¿ Sí ó no ‘
—Eso tengo que pensarlo.
—iQuó cataplasma! ii
—Mucha grasia. Ya sabía yo Q 

pa argo.
—Los hay permaso, pero usté--- ggftm 
—No siga usté... Bu insnrto 

mí. Yo he venío aouí á lo 1,

Ayuntamiento de Madrid
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—Ahora, en In primavera, da gusto; hay 
mucha yerba.

■ Pero ante de irme le contaré á usté toas 
mis fatigas.

—¡No, por Diól
i  le diré ú usté toos mis sufrimientos, 

que son mucho.
Se le á or^idao á usté desí que no le ca­

ben en er pecho.
■"l’ uos ya lo ha dicho usté. Yo soy un po­

bre hombro que no ha tenío nunca una afee-» 
cion...

—De eso murió mi abuelo.
—¿liase mucho tiempo ?

Bei mese; por eso e venío aquí á ve á la 
prosesión; tengo hecho un voto*...

—¿ Lis usté sufragirta ?
—Soy chalequera.
— también he hecho una promesa. 
—VIO la cumplirá usté. Palabra y promesa 

de hombre.
—Sí, nena, la cumpliré. ¿ Quiere usté ver­

me mañana desearse 1 
—‘ Uh, qué asco!
—xo paso tóos los día por la c.asa de Mur­

ga, y entro en ía seción de Hidroserapia.
—'Qué raro é c.sol

eso é agua... Mañana iré detrá de 
Ia_Yi.''gen de la Esj^eransa pisando tóo lo 
chinô  que aya en la caye; ¿ y usté í 

—Yo me voy á sortá er pelo.
—Se va usté á basé la loca.
—Bueno; pero yo, ¿por qué lo escucho á 

usté ?
—Porque sí, niña, jíorque sí; porque me 

va usté á tené que escuchá hoy, mañana y 
el otro; porque u.'̂ té es la mujé que yo ando 
buscando base treinta y cuatro años.

—Eb usté constante.
—Boy José, pa lo que usté gusto mandá.
-  Carpintero, ¿verdal
—Ayudante de arquitecto... albañil fino... 

eflíéjcador y revocado de facha...
—Totá, arbañi... ¿ no e eso?

es que ^ay aihañijf d,o arbañile.
-  To eso me tieno siñ cuidao.
-  IhjP ^ s ía  e^p, porque yo estoy ecamorao 

de la próf?siún.
—¿'-'íaiftbiífo^'Es T̂ st̂  muy impresionable. 

Ni» lo sabe"' usté muy'bien. Apena 
la en ésta es^i^a y la miré, dije; 
has caído, José?.

—Se troposó.
•—Bí, y me he agarran á la felisidá. 

maaita quieta. ;eh;
- Bueno, ‘pa acabá de uca ve; usté y yo... 
—Sorao do.
- Yo quiero que seamo uno solo.
—Pos váyase usté; yo aguardo aquí á la 

procesión.-
—Pos yo aguardo aauí á que usté rao diga 

si nog püdíamo entendé.
—Si no habla \i3té el '-franchute» va á sé 

difisi.
—Yo hablo con el oora.són.
—E usté un fenómeno.
—Penómeno, n o : soy un desgra.siao.
-  ;Pobre hombre: Con la farta que hará 

usté en su casa.
— I Me voy }
—Kimíxi es tarde...
—Berio, serio, muy .serio, le voy & decí á 

usté toas mis idea.
—í Ideas ?
—Bí, una tontería que se me ha ocurrido. 
—Es lo mismo.
—Pues verá usté. Yo tengo nesesidá de 

hascr un hogá...
- -Pa eso CB usté arbañí.

— Yo nesesito ep ose hogá una mujé como 
usté: chiquitita, limpia, grasiosa, bonita...

—j Le doy cuerda '!
■■—Una mujé como usté, que me haga felí 

pa que de ese modo la rida no sea pa mí un 
fardo pesado.
' — I Lee usté novela?
—Cuando chico h>í «Las mil y una noches» 

y «Oliveros de Castilla».
—Así sabe usté cosa.
—Pue sí, nena; una mujé como usté, que 

rae algre con su grito y con su locura de pá­
jaro...

—Usté está peor.
—Yo ganaré pa usté cr dinero á montono; 

yo la yevaré á too lao; yo la vestiré de rei­
na, y seré muy felí cuando too er mundo, aí 
verme junto á asté, me mire con envidia y 
diga: ¡Qué tío con m.a siierto:

—Cáyose usté ahora, quo ahí riene er 
Señó.

— I Quiere usté que le cante una saeta ?
—Cayaíto ahora.
(Canta ella una saeta.)

«Míralo, por allí riene 
er mejó de lo uasío.»
..................... .................. -

—Me ha hecho usté yorá. Mire usté cómo 
tengo los oj'o.

—La habré caío tierra.
—Ko, hija; es que ca palabra suya es un 

lamento. Cuando usté acabó, meneó or «Ca­
chorro» la cabesa, como disiendo: ürasia, 
gitana.

—8 :n exagerá.
—Bueno, niña; usté se va á i con la pro- 

seaión.
—Y'o me voy ¿  mi c-oŝ .
—Pero es que yo quisiera...
—I Qué ?
—Tené con usté una conversasión mu re­

servé.
-P u é yo vivo en la Alfafa. ; Lo gusta er 

barrio ?
—t No es una indirecta ?
—rormá.
—; Y cuándo ?
—Mañana, á la s'.'i, rae espera usté junto 

a «La Cormenai'.
—Adió.
—Adió.
(Be van los dofj saparando, mirando para 

atrás y saludándose. Ha pasado la proce­
sión.)

Ef entabla el Biguieute monólogo mientras 
se pierdo entre los grupos do gente:

—Joseliyo, ya puedo 1  contaudo po ahí que 
ére or tío ma juacá que hay bajo er so, y que 
weno labia pa yena l«i oxposiaión. Duriya es­
taba; pero...

Ella.—¿Traerá buena intensíono ? Por ha­
bla no S0 ha perdió na. Simpático ó, y «a no 
A j“ <*]riquiyo; y lo que é labia no le rarta... 
Ademé, vive solo, sin tené quien... Así tenía 
la ehaqueta yena do lámpara... Y er eueyo 
8US10 ... Y er pantaibn deecoijío. Como... 

buena á lo lejos el evo de una saeta:
• «Lo clavaron lo judío»

Julio EOMANO

raíl loa ángeles, seres dotados de las más al­
tas perfecciones, y fué de soberbia. Dios, sin 
darles tiempo para arrepentirse, les castigó 
en el acto, precipitándoles en el infierno, en 
el cual siguen incitando á los hombre.s al mui 
y en rebelión constante con su Creador.

El pecado cometido en la tierra fué de deso­
bediencia á un precepto dî •ino y lo realizó 
Adán, instigado por Eva.

£1 hombro con las luces limitadas de su 
razón conoce tarde ó temprano el mal qiuí ha­
ce y puede arrepentirse de é l; los ángeles, uo 
obstante la sublimidad y perfección de su na­
turaleza, no reconocieron el mal que habían 
hecho y no se arrepintieron. Los hombre.s pue­
den ser perdonados en todos los momentos 
de su rida y hasta en el do la muerte; los 
ángeles que se rebelaron, á pesar de estar 
dotados do una rida que no se extinguirá ja­
más nunca serán perdonados. ¿ No parece ab­
surdo todo esto ¿La natureleza de los ac­
tuales demonios antes ángeles, era incapaz 
del arrepentimiento ? Y si uo lo era, ¿ por qué 
no se les dió tiempo para arrepentirse ?_

Se nos asegura que Adán se arrepintió de 
BU pecado; pero ¿ le fué perdonado éste ? Pa­
rece que no, porque, lo cierto es que fué casti­
gado y si fué castigado es que no se arrepin­
tió ó Dios no 1© pítdonó, á pesar de su arre­
pentimiento. No se puede salir de este dile­
ma: ó no se arrepintió Adán ó ae prescindió 
de su arrepeutímiento. Eu el primer caso no 
se concibe la malicia «le Adán, en el segundo 
no se comprende la justicia de Dios. Pero, no 
púdiendo suponer injusticia en Dios,¿hemos 
de admitir la malicia do Adán ?...

Los comentaristas de la Biblia dirán lo.que 
quieran respecto á la penitencia de Adán por 
su arrepentimiento; pero la Escritura no dice 
nada de eso y no deja entender sino lo que 
acabamos de hacer notar.

Damos, sin embargo, por admitido que 
Adán reconociese su falta y que la confesase, 
violentando un poco el versículo 1 2  del capí­
tulo III del Génesis; pero no creemos que se 
BÍ!|mera la absolución de ella.

En efecto, los comentaristas bíblicos afir­
man que Adán se arrepintió de ku pecado y 
que Dios le perdonó. C)uo se arrepintiera no 
hü de haber dificultad en creerlo; pocos son 
los hombres que obran mal y que tarde ó 
temprano no lo reconozcan, aunque puede 
darse reconocimiento del mal sin arrepenri- 
miento. Lo que no está tan claro es que Dios 
le perdonase.

Las penas establecidas en los versículos 
17,' 18 y 19 del capítulo III del Génesis 
i no son penas impuestas á Adáti por sxi pe­
cado ? Lo dicho en el versículo 15 del propio 
capítulo ¿no significa que Dios prometió que 
vendría á la tierra un Kedentor para redimir 
á los hombres del pecado quo Adán con el 
suyo les trasmitía ? Luego este pecado no 
fué perdonado.

Esclavo, pues, el hombro del demonio des­
de Adán y por Adán; pecadores todos los 
hombres desde Adán y por Adán pecador, no 
puede resultar con mayor claridad que Dios 
no absoMó 'al hombre del primer pecado. ¿ Y 
como perdonárselo á él, único culpable y res­
ponsable de su delito, si no so lo perdonó á 
sus hijos y descencíientes, inocentes de aquel 
pecado y, por lo tanto, irresponsables ?

Podemos, pues, hacer esta afirmación; Así 
como el primer pecado perpetrado eu el cielo 
no fué perdonado, así tampoco lo fué el pri­
mero que en la tierra so consumó.

A pesar de esto, Dupanloup eu su «Catecis­
mo cristiano» dice que si Dim̂  no hubiese-per- 
donado a Adán y *iva sus pecados no habrían 
podido entrar en. el cielo, siendo desgracia­
dos para Biempre.

A esto, que, á primera vista, parece una 
dificultad sin salida, oponemos:

1. ® Que si el decir que, si Dios no les Hu­
biera perdonado, no habrían podido entrar 
en el cielo quiere dar á entender que se sal­
varon, hay quo advertir que es muy dudoso 
en recta teología que Adan y Eva entraran 
en el cielo.

2. “ Que P3 más que dudoso supiesen hu­
biera cielo donde poder entrar, puesto gue 
Moisés, autor de su historia, habló del Pa­
raíso terrenal, mas no del ccilestíal, por lo 
cual ignoraron esto último Paraíso todos aque­
llos para quienes escribió Moisés dicha his­
toria- y seguramente los héroes de ella.

3. ® Quo en todo caso su entrada ¿‘n cl cie­
lo ó en el infierno tuvo que depender de los 
demás pecados que cometieran ó dejaran de 
cometer, ya que por el entonces cometido ya 
¿abran recibido su merecido.

é.® Que perdonar es remitir, ee eximir, es 
libertar d© la pena al que 50 hizo acreedor 
á oUfu Luego si el perdón concedido se fun­
da. según Dupanloup, en que pudieron eu- 
tray en el cielo, dependiendo esta entrada 
délas virtudes ó de los pecados posterioreB, 
ü̂ ida tiene qu© ver «soa^sl-primer pecado co­
metido el que ahora so menciona.

5.® Que un misíup pecado no puedo ser 
castigado y perdoñaBo, y siendo indudable 
que en aquel tiempo el pecado do Adán fué 
castigado, es manifiesto que no pudo ser per- 
«lonado.

El hombre, cuando su arrepentimiento y el 
perdón do sus pecados no influyen más que 
en su propia y personal nucrto, se. arrepien­
te y es perdonado todos los día.s, y para cl 
pecado del primer horabr«\ cuya condenación 
envolvía la de todo el linaje huniano, no pudo 
haber perdón. Lo mismo acontece con cl de­
monio; sU pecaBo debía ser la ruma de todos 
los hombres, y tampoco fué perdonado el pe­
cado, y también todos los hombres son arras­
trados á pecar por el pecado del demonio. 
Estas contradicciones y confusiones encierra 
iá teología de liorna y lógicamente debe 
ser así.

Porque si el demomo pudiera arrepentir­
se, como afirmó y pronosticó Orígenes, y aer 
perdonado volviendo a la gracia de Dios, de­
jaría do ser el tentador del hombre, y como 
por el demonio entró aquí el pccaiio. sin el 
demonio ya no lo habría, y sin demonio y sin 
pecado, habría quo volver al hombro al 1 a- 
raíso terrenal y a la felicidad perfecta con la 
inmortalidad... Y ya comprenderás. lector, 
que esto no es posible...

El teólogo CLAVETE

i i  p ir d o y e  m ír
Siguiendo la cnsturabro do años anteriores, 

Ccdicaremqw hoy este artículo á un tema do 
abor teológico, ya quo la Iglesia quiero quo 
rp®̂ J?̂ ‘'mos el Viernes Banto á la raedita- 
•lOn de las verdades relipúesas.

En el principio de la» cosas croadas se co- 
cfteron dos grandes pecad-as; uno en el cie- 

0 y otro en la tierra; el primero lo cometie-

de loB cases, la fe nc« ciega, para que no vea- 
moa en ios figuras de Cristo aquello que los 
cánones artísticos rechazarían por prestigio 
del Arte y de la misma fe ; pero si fiólo íos 
menos crucifijos pudieran ser expuestos á In 
veneración publica, ¿sería posible'hallar la 
imagen de Cristo en todos los templos, como 
a hnllamoa ahora ?

Además, salvo las excepciones naturales, 
aquellos crucifijos más imperfectos sen los 
quo cuentan con más devotos, siempre que ten­
gan una historia sobrenatural, un origen Ic- 
jendario ó una antigüedad tradicional y pa­
tente. I.a vejez es una garantía de bondad, 
y por eso aquellos Cristos anteriores al si­
tio XIV. verdaderas herejías anatómicas, son 
os más venerados y queridos.

A veces, á la imaginería religiosa, para ex­
citar más la piedad, se han adicionatlo deta­
lles de un realismo antiestético, y de aquí na­
cen las leyendas de los Cristos con piel y pelo 
humanos, y de los que lloran y sudan; imáge­
nes en au ¿layor parte desprevistas do mérito 
artístico y quo no fueron las más propicias 
á la devoción de los creyentta, pues la fuerza 
del Arte siempre es mayor para los espíritus 
qu© la elocuencia falsa de vanas superche­
rías.

La imaginería española ha tenido predilec­
ción por la figura de Cristo crucificado; y se.- 
ría curiosísimo un estudio de la» imágenes 
del Nazareno enclavado; estudio del cual las 
presentes líneas sólo son un boceto hecho á 
vuela pluma. «  « «

Restos f<3haciente3 de aquella escultura ele­
mental y rudimentaria de arte primitivo cris­
tiano, fueron la.s figuras labradas en nuestros 
templos ¿asta el siglo xiii. En ollas, la imagen 
í'nclavada de C'risto aparece con la rigidez de 
líneas, no vencida hasta un siglo después.

Entre las figuras do Cristo quo dejó esta 
época, so dt^taca como curiosa, por ser la 
primera que aparece sujeta á la Cruz por tres 
clavos, la que forma parte, de un relieve eu el 
claustro románico de San Pedro, do Huesca.

Entonces empieza la fo á sentir Ito escrúpu- 
loR de la carne con tal fuerza, que la Iglesia 
vela á la mirada de los fieles parte del cuerpo 
y las piernas de las imágenes de Cristo, apa­
reciendo en los altares los anacrónicos Cristos 
con enagüilias, en algunas de las cuales el 
arto ¿el bordado deja notables pruebas de su 
valer.

De este tiempo sen: los dos Cristos de Bur­
gos, ambos parecidos, aunque las demacracio­
nes anatómicas han dejado en uno inextingui­
ble sello de una descomposición fep»agnaníe; 
el de Orense, con larga cabellera y brazos lar­
guísimos; el de Caudás, de enorme cabeza, es- 
tre«-hÍ3Ímo cuerpo y amplio faldellín, que le 
cubro piernas y pies; el do Morales del Vino, 
más revelador de la fe del imagiero que dé su 
arte; el de la Sangre, de Palma do Mallorca, 
y tantos otros, que si a ojos profanos parecen 
grotescos, á los ojos del artista se presentan 
üenc.j doí encanto do tedos los principios in­
correctos, pero nobles y tan sencillos como dig­
nos de estudio.

En aquella época, el Arte y la inspiración 
no son capaces de guiar la mano que empuña 
la gubia nasta el extremo do poder determi­
nar aquella expresión preconcebida do agonía 
lerrible ó de muerte tranquila que desiiués 
aparece en lao imágenes del Crucificado.

JU'dondeces falsas, demacraciones exagera­
das y desproporcioüfis visibles á primera vis­
ta, son las notas predomiiuauteq do la escultu­
ra precursora do mu’Str«) Hcnacimieuto; la es­
quelética figura del apacible Cristo de Oren­
se y la muy tosca del Cristo de Candás, tie­
nen ese perfumt» de la santidad artística que 
uo alcanzan, pcsleriormente, aquellos otros 
Cristos donde la realidad supo liermanar el 
arte escultórico y la tiadieión religiosa.

A muchas imágenes del Crucificado están 
unido'S sucesos históricos que sirven para dar­
las un interés especial y un nuevo motivo de 
devoción, porque á la devoción religiosa se 
uuo la devcción patriótica, quo es otro misti­
cismo que tiene un particular encanto.
_ Entre estos Cristos, son bien dignes de men­

ción eJ que acompañaba al Cid en bus corre­
rías por Ips dominios muzárabes, im:igpu de 
pequeñas dimensipnos quo se conserva en una 
capilla de la catedral salmantina, y aquel 
otro magnífico, llamado de Lopanto, existente 
en la catedral de Barcelona, y quo asistió a la 
batalla do aquel nombre sobre la proa de ia 
galera capitana, donde en una ocasión, Bcgún 
03 tradicional, hurbS el cuerpo para librarse

na ha ido á una decadencia visible; reducida 
á' la producción meromenle industrial do 
las «fabricas de santos», ha descendido en 
iiivel artíaiico hasta un extremo verdadera­
mente vituperable.

Apcuaa si figuran entro loa modernos cru­
cifijos dignos de mención algunos del injus­
tamente desconocido y ya muerto Alvarez 
Morejón, uno do Alcoverro y algunos pocos 
más, cuyo estudio alargaría demasiado esta 
reseña.

La escultura monumental da fm de la es­
cultura Fi-ligiosa, parangonándoBC esto qui­
zá con el proce.so de las ideas y el cambio de 
las aspiraciones.

C. RODRIGUEZ DIAZ

de una bala turca, por lo quo aparece la iroa- 
propiadí

igeramcuto ladeado y la faz tranquila y mag­
uen ©n la apropiada postura, con el cuerpo

Los Cristos esraSo'es
IMAGINERIA ANTIGUA

Al trasponer la puerta de cualquier tem­
plo, apenas nos habituamos á j,a obscuridad, 
percibimos á la luz parpadeante de una lam- 
Urilla la figura do Cristo enclavado á la 
Cruz escondida entro los pliegues do las cor- 
tiniUas'do un trono ó la sombra de un inter­
columnio. . * , - 1 íEsta os la nota- característica do núes.ros
tompLs V el norte de todas las devociones.

La £0 en estas imágenes hace que los éx vo­
tos las rodeen, que muchos labios dejen sus 
be.=03 sobre las rodillas y los pies ensangren­
tados do Cristo, y quo muchas ofrendas de 
la x'iodad general mantengan su culto con 
más ó menos esplendor.

,fasto es confesar que, en ia mayor parte

níñeamento apacible.
También por su valor tradicional ex muy 

digno de mención el famoso Cristo de la Vega, 
de Toledo, quizá popia do aquel otro quo con 
una manoHesdavada se veneraba en la capilla 
de San Mirciatb, de! Castillo do Florencia.'

Los platórns y a-rtííices bu marfil también 
dirigierón'sus esfuerzos á dejar en sus obraR 
copia de los dolores de Cristo en el suplicio de 
la Cruz; y eu la C-oIegiata do Toro quwla 
como muestra el magnífico y anónimo (Iristo 
marfileño de líneas eorrectíaimas, y en El Es­
corial aquel otro donde Benvenuto Cellini 
dejó embozadas sus facultades de art'.sta, con­
firmadas después en el maravilloso «Persiío».

« «  «
Llega el siglo XVI, y el más concienzudo 

de nuestros imagin.:ros, el JUbera do ia E.s- 
cultura, (iaspar Becerra, tras una hibor co- 
¿uosa y meritíüima, labra el Cristo poste­
riormente llamado de las Injurias, quo en 
depósito tieuo el Cabildo catedral de Zamo­
ra, exhibiéndolo eu una capilla do pésimas 
condicionqji para tal objeto.
• Becerra,* como Miguel Angel, era un do- 

voto de iá Anatomía; sus obras lo demue.s- 
tran cumplidamente, y este Cristo, descono­
cido casi, es una do sus obras mejores; el 
cuerpo flagelado y la apacible cabeza del 
Divino Mártir no han sido nunca mejor in- 
terpr«3tado.

Luego; Gregorio Hernández, con su Cris­
to de la Luz, hoy existenhi en el M.useo de 
Valladolid, lleva á la figura del Crucificado 
auras de originalidad, y aparece, por fin, 
Montañés, el excelso artista que reunió la 
inspiración de todos íos imagineros cristia­
nos.

Examinemos sus dos Cristos principales: 
el do Vergara y cl de la Catedral de Sevi­
lla. El primero es la agonía coa mirada vi­
driosa y suplicante, ¿oca entrí?ahierla por 
la que salo una plegaria, y apacible tranqui­
lidad do bienaevnturado. El segundo es In 
muerte, con la cabeza caída, tristomento aba­
tida, el cuerpo a¿audonado á su peso y los 
pies exangües...

MartÍD'sz Montañés reunió eu estas obras 
la majestuosidad del Crucificado do Veláz- 
quez y el dolor del pintado por Alonso Cano.

Otros Cristos antiguos notables son tam- 
l)ién el de la Salud, do Hnldán, y cl do fa 

I Expiración, do Gijón. quo se veneran en Sc- 
I villa; el de los Oimvdías, q«io forma pan-' de 

la procesión del viernes íanto en Madrid, y 
que tiene más valor hislórieo qu-- artístico: 
el de La Seo, do original Renoctud, y algún 
otro.

*  *  *
Mas recientemente, la imaginería cristia-

1

Toda la religión cristiana estriba en la 
caída dei primer hombre, arrastrado por e! 
Jefe do los ángeles rebeldes, que antes, no 
8d sabe cuándo, también habían caído.

La idea más elevada de Dios, ia sana 
filosofía y cl mismo sentido común, do* 
muest.'&n que si Dios existe y hay ángeles, 
sores quo le conocen eri alto grado, esos 
ángeles no pedían caer, nd pbo.^á ¡Ansiar* 
etf contra su Dios. '

Y la Ciencia tiene demostrado que no 
existió esa primera pareja de hombre y 
mujor origen de la humanidad, que no pro­
cedo de tál p.'-lholplo.

Mes aunque tales Adán y Eva hubiesen 
existido, el mismo dogma católico, que en­
seña que fueron perfectos y que todo lo sa­
bían, canooiondo también á Dios intensa­
mente, se contradice al afirmar que caye­
ron engañados por el diablo, que no podía 
engañar á Inteligencias perfectas omnis­
cientes y clarividentes. ¿Conque todos ios 
hombres imperfectos saben que no pueden 
ser como Dioses y se lo iba á hacer creer 
el diablo á los porfeotos? Seréis como 
Dios, dijo la serpiente.

Y aun de ser esto posible y haber caído 
Adán y Eva, en culpa ¡y por engañol no 
ora tan atroz que pudiese indignar á Dios 
hasta o9 extremo de hacérsela pagar á toda 
la humanidad inocente y no aplacarse El 
hasta que esa humanidad, convertida en 
mil voces más pecadora que Adán y Eva 
derramase In sangre de un justo con alma 
divinizada, para que así el pecado repara­
dor fuese aún más grande que el reparado 
causa de él: ¿onormísimo absurdo! ¡Un 
Dios, á quien ofenden dos débiles criaturas 
suyas sorprendidas, y no se da por satisfe­
cho hasta que ios descendientes de ellas 
no le asesinan á su Hijo!...

es oro lodo lo que reluce, mismo (¡ah!, un 
testimonio personal...) he tenido ocasión de ver 
cómo á un enfermo le dieron á adorar esa cruz ; 
era un empleado de ferrocarriles que hacía 
bastante tiempo ?e hallaba muy mal á conse­
cuencia de una cogida entre los topes de dos 
vagones, y sin esperanza de curación. Pues ni 
sanó ni se murió dentro de ios ocho díu.s si­
guientes: murió, sí; pero al cabo de vanos 
meses.

Descansemos; el mihigro parece ya filfa. 
Late Iiec¿o es como un término medio; ni mo­
rir ni sanar <-:i ocho día.-}, con desoí édito de la 
cruz milagrosa, de los benditos canónigos, do 
la bendita candidez humana, y hasta de 
Doña Urraca. ,• / •

Siempre íiié el picaro término medio (‘si­
quiera lo defiendan Han Fr<ancisco do Saks, 
Ban Ligoria y otros teólogos morali.sía.s) el 
mayor enemigo de todo lo e.xahndo y extra­
ordinario en materia do pietismo.

Cierto, dice un amigo nuestro casado, qu© 
lo hasta aquí ertrito va leyendo en cuar-

cha::, dejan sin ojos al agwsor: mi señora 
y mi suegra. * '

Fray GERUNDIO

CURIOSIDADES

La iraz ia  oame
Sí, señores, una cruz de carne más ó menos 

viva.
En Burgos hay un Cristo do tamaño natu­

ral, que. (tiot'n ser de carne, ó sea un hombro 
crucificado, cuyo cuerpo «lentero» so conserva 
fresco y flexible, eegúji afirman los qu© lo han 
visto y tocado, algunos de ellos médicos, do 
esos tan piadosos como los que hay asalaria­
dos en Lourdes para certificar, no do Medici­
na, de milagros, por piezas á granel, que ex­
ceden á U virtud do la Medicina.

Debajo del Cristo hay tros bolas; y creemos 
que con una, y gerda, estaría sintetizado cl 
milagro. Hay quien dice que son tre.s llue­
ves de .avestruz ó de condor, ó cosa así; pero 
lio se trata ahora dcl Cristo eso.

La cruz que nos ocupa no tiene crucifijo; 
en vez de estar formada con madera, lo está 
con carne; [singular rareza! Nada como la 
piedad milagrera, en punto á curiosidades 
raras.

Venérase dicha cruz deede tiempo inme­
morial en Zamora, donde, por lo q̂ ue luego 
so verá, constituye una renta saneada, vulgo 
negocio santo, y un motivo de prestigio (cu­
tre los necios» para el cabildo catedral.

Ha aquí ahora la descripción, tal como la 
hizo á principios do estq siglo un D. Pejer- 
to (; !) Martínez:

Antiguamente, rn manos de un noble de la 
ciudad de Doña Urraca, y hoy, en poder del ca­
bildo catedral de la misma población, b-állase 
una cruz pequeña de brazos casi iguales, al pa­
recer, y cuyn color moreno claro la hace ascine- 
jar<5c á una cruz de carne y hueso.

Su tamaño es de un decámetro próximamente; 
está-vustódiada en una especie, de viril sin ra­
yos, que parece una cajita de pdata con pie y la­
pa de cristal, y los zamoranos la tienen ca gran 
vencr.ación, designándola con cl nombro de La 
beníita cruz de carne.

En efecto, «s de carne y producto sin duda do 
un prodigio; ql temerario que lleva su osadía 
hasta al punto de querer investigar irrespetuosa­
mente su naturaleza, sufre las consecuencias de 
su irreligioso .atixvimiento.

Un canónigo que quiso enterarse prácticamen­
te de si era esta cruz, ó no era, de carne, y la 
pinchó con un alfiler, so vio salpicado de la san­
gre que salió de la herida, y de la curj algunas 
gotas le tocaron en los ojos y le ocasionaron la 
más completa ceguera.

N'o dice el D. Pejerto este ni quién era el ca­
nónigo, cómo se llamaba y cuándo k  ocurrió cl 
percance.

Entre los zamoranos, coniiniía, existe ía 
creencia de que si á un enfermo que lleva tiem­
po de padecer y no tenga ya esperanza de cura­
ción por los medios humanos, se le da á adorar 
y besar esta bendita cruz de carne, su enferme­
dad se resuelve ames de los ocho días, bien sea 
curado perfectamente ó dejando de padecer por 
medio del sueño de la muerte.

Así es que no pasa una semana sin que se 
vea estacionado á la puerta de la catedral al­
gún coche de lujo, en e.spcra de que los canóni­
gos salgan del coro y suban dos de ellos al ro­
che par llevar la bcndTta cruz á algún paciente, 
que espera amoroso Ja prodigiosa visita para sa­
lir de torturas ó para desfenar (sic, como si pa­
ra el católico no hubiera purgatorio en la otra 
vida), según dicen los zamoranos.

No dice el 1). Peierto éste ni quién era el 
canónigo, cómo sé llamaba y cuándo lo ocu­
rrió el percance.

Se comprende la fo del pueblo 7  la indus­
tria canonical, poroue lo más fácil es. dada 
la situación física do un enfermo desahucia­
do, ou.-‘ en ocho días suceda una cosa ú otra-, 
la salud ó cl reventón, por obra de la Na'ur.a- 
rak’’**. mi.'traa cuando menos, ó do la autosu­
gestión; pues la cruz esa pajeco que no so 
comprometo mas quo á uno d© ambos extre­
mo'».

Sin embargo... ¿Ven ustedes que al hacer 
la roboción Tcahada do copiar, el autor pa- 
ro-e un ercdnlo como hay muchos? Pues no 
dcMa serlo tanto, porque después añade con 
teda Rci-iednd o-̂ tq, one_ parce»» un jarro do 
agua fría hiatórico-reliffiosa. Á'tencióu.

En obsequio á la verdad, debo decir que no

lioorie  M  PssiOo
PILATOS

Es un tipo famoso que tiene en nuc.stros días 
una porción de símiles y otra de alegorías.
El se lavó las manos cuando fué á su presencia 
Jesús, y pidió cl pueblo que dictara sentencia.

Los quo boy en día mandan, con pujos de tira- 
ai hacer de Pii’atos no se lavan las manos [nos 
pues además del sueldo, coche y otras minucias, 
sabemos todo el mundo que tienen 7U(mos surias.

LA VERONICA
Con un paño en ia mano, humilde y cariñosa, 

fue ú secar del Maestro la frente sudorosa, 
y el paño reprodujo con gotas de sudor 
el rostro macerado de Cristo el redentor.

Hoy mi Patria, que es madre caritativa y tierna, 
actuando de sublimo Verónica moderna 
Umpiti cl rostro dejl Pueblo, que, por un algo

[extraño,
en vez de sudor llena de lágrimas el paño.
Por eso este buen Pueblo, que p.»ga cien mi-

[üones
es el ■ par'io de lágr'nnas de todos los S.ayones...

JUDAS
Fué en el huerto famoso... Los truenos rctum-

[babaü,
los rayos y relámpagos la tierra iluminaban 
y de entre unos arbustos exentos de verdura 
surgió, como un espectro, su escuálida figura. 
Besó á Cristo en la cara con desplantes ra.streros 
y el precio de su hazaña fueron treinta dineros.

Mi n.ación fué vendida... Aún tiene las señales 
que la hicieron los besos de los Judas actuales; 
aún siente las caricias de aquellos caballeros 
á quien valió la venta más de treinta dineros. 
Pero Judas, pensando su proceder injusto, 
buscó él mismo la muerte colgado de un ar-

[bustü;
en cambio en esta tierra de los Judas dcl día 
¡ ninguno ha aparecido colgado todavía !

EL GALLO
El gui-qui-riqui célebre de este ave de corral 

no encuentra ningún eco en este tiempo actual. 
Tres veces cantó d  gallo, y nos dice la historia 
que al cantar, á San Pedro le quiso hacer me-

[moria
de que, cuando él lanzara sus vibrantes sálleos 
negara el Santo á Cristo ante los fariseos

..... ................................ .
Aquí, por mil razones que yo, lector, me callo, 
0.0 hay nadie que se atrcv.a á Icvaiitar cl sallo, 
y cuando somos víctimas de alguna tremolina 
¡ indefectiblemente cantamos la gallina.'

«] ECCE HOMO !»
La corona de espinas martiriza ?u frente, 

en ?-:s negras pupilas va muriendo la luz, 
en sus oídos suenan Jas voces de la gente 
y ante sus ojos muertos se levanta la Cruz.
El feroz populacho ríe mientras se aleja; 
va contcatf), husmeando de la sang're el olor, 
y Jc.'úi, entre tanto, sin lanzar ni una quej.i, 
dibuja una sonrisa de perdón y dolor.

Tu, mi pueblo, íEcco homo» de los tiempo.s mo-
[ demos

que hace siglos caminas en pos de un ideal, 
¿sufrirás con paciencia Ip;> n̂lj>ss sempiternos 
sonriendo, sumiso, á los que te hacen maj ? 
Ten un grito rebelde para quien te moteja 
fundándose en la fuerza como única razón, 
hoy día es un pecado no lanzar una quej.i,
¡la rebeldía es santa como es santo el perdón!

MATER DOLOROSA
Hablar de esta figura es altéente expuesto, 

á iü cual yo, h.arto temido, nó’ mc encuentro dis-
[pucsto.

La razón es bien clara, mi querido lector, 
pues... ¡ ¡cualquiera ll* mienta la aMater» a un

[señor!!
MINGO REVULGO

Abióv^^e la digestión
Muchos enfermós'del aparato digestivo se 

^uejan do difiaultnd en laa digestiones, tar­
dando á veces, en voz de tres ó cuatro horas, 
cinco ó diez, ó más, en terminarlas. Con el 
Elixir d© Háiz de Carlos se abrevian las diges 
tiones, lo mismo en el estómago que en el 
ÍTjt.AKtino. Dor aumnnto de fuerza funcinual.

PARTIDO RADICAL
Circulo del distrito del Centro (Jacometre- 

ZO, C2).—Bo convoca á los socios de ©ate 
Círculo á la Junta general cxtrAordinaria lia­
ra cl día 1 1 , tuihado, iL las diez do ia noche, 
con cl fm de tratar asuntos d© sumo interés 
para el partido; ad\irtioU'.lo qu© so tomarán 
acuerdos enn cLiiúmcro que asista,—El prosí- 
dentc, Fidel Fcrnáiidoz.

Junta Municipal del distrito del Centro.— 
Esta .íunta celebrará Besión extraordinaria el 
sábado 1 1 , á las diez de la noche, en cl Círcu­
lo dcl distrito, Jacometrez'). 62,_ nara tomar 
a-ciiordos do úiterés para, cl partido.—El pro- 
sidento, Pedro Martín.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Oonnell, 6 .
Teléfono núm. 1 .3 2 1 .

Ayuntamiento de Madrid
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ANTIRREUM ATICO

CaJItas en polvo á
—— — »JwwnwaMW——IBP

0 ,50  y una peseta 
Latas económ i- 
cas á 5  pesetas

II MaaR REMEDIO PRRR EL ESTOMDDO
B icarbonato  de sosa quím icam ente puro, de

TORRES IWUliOZ
Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

A N T I  G O T O S O

Pastillas á 0 ,50  la cajita

SÂ \ MAMC08, 11
M A D R ID

f  dem ás Parm aclaui de  E s p a ñ a  f  A m é ric a

Gran fábrica de sombreros y gorras José María Santos
Crran s u r t id o  en noTedades, en sombreros fieltro y paja para caballeros y niños 
La casa que  m ás barato rende. Proveedora de los exploradores de España.

M A D R I D ,  1 5 ,  P l a z a  M a y o r ,  1 6 ,  M A D R I D
nmrn

La anemia, debilidad griuíral. vejt-2; pierna*u'u
í 5 oenraatenia, se cura con ei Vil o rosfa tado  V iC “fOWíM
I Sotena do 750 gramos, UNA
c » 0  A ^r'F í'^AQ l «fnerái» d'‘sa i>«r«:ccrI |f * r> i  fit. \7^ i» ¥ue.*troíí dyJoftss, ti«Hd el

iiéismamíp VÍ€!>t4Prim
a feast ¿e M9»'Uii. M<niU>l. Curiosa j  Sailelia4.» M«at», «livhiira «ata '•f úna fadisMia.

i&fla dar its Ut«r« tUiriÓR ia ¡lartA >iel»rlda ;  ruesbrirU r«n 6iftwa f-diáotírair «i «f-siUi ioBifcl.ut.í,
Presis. 2 fissatíia. Pee eerre*. 2,50 pftssto. j

IR  I I I  Suposiionus VlCTüKíA á la
iiw 1Ü13 SI lilliiil .3 . g lu e fiiia  so lid ificada Z Z

U*>í> ’rfC'IOlxíA owijhtitüyaii p!;H:tfíio m.*í prictio& v eñeaa para
«n>3att9ti' y 49»fífTar tíjifenstf'dad tas Ui«lu&ta e» &ajA, ),5u

F A R M A C I A  C E N T R A L  L A  V I C T O R I A  |
V iau oi^s, «3 y S, NIadrkI (|wí>r«' 6 1a Pa«rf:«i 4 « i  Sol) i

■» • . p fA iiiM J»|»
M «t hr •

U N  L I B R O  N U E V O

Ig s is e s  É
ñ ;:<1

i

íi^ jd^ ís » n  mi G í fC i i I í t  

^ '^ dsosiíí 4 m  p r jr

Alvaro Gallado
Oe venta en la» principales librerías

y en esta Redacción, O Dohnell, 6

Precios DOS pese!»
m*erw» rvwcn*eM«*

PEDID EN LAS MEJORES RELOJERIAS 
y  JOYERIAS DEL MUNDO

CORSÉS REGOLEZ
HocboB á la medida.
Desde los más modestos á 

los de más laje.
9 , Bordadores, 0

M A Q U IN A S
NUEVAS Y USADAS 

Hay tiempre á dis 
posiciÓ D  ^an variedad 
de máquinas como: 

Calderas de vapor. 
Motores de gas.
Idem Á gas pobre.. 
Dinamos eléctricos. 
Instalaciones de loi 
Automóviles de bae 

aas marcas, onevof y 
usados-

Maquinaria para trí* 
gq. Centrífuga para so 
parar cereales.

Máquinas para fabii- 
ear manteca.

Arados.
Prensas para vías 
Trilladoras

“El Radical"
-5«ís pájinas Marla$-
R  C E N T IM O S

A g e B c i a  d e  p u b l i c i d a d
COLOMINÁ Sucesor STOEB
10, F n e n c a r r a i ,  U L * “ -'Í '© ló tí n o  805.

C G IiPA M  lADRILlÑA DE DRBAMAGION
FUNDADORA OE lA CIUDAD LINEAL EN EL AN01894

Total do ingresos, por tc.'rouo^, agua, construcciortes, vías férroas, 
elcotrlülüad, par^iis de diversiones, almacén, impronta é Ingreso;;
varios durante oi primer triiT.e¿irc de 1914, pesetas........... .......... 4S8.887,47

Aumento sobre el año anterior, pseetas............... ........................ 74.830,88
1.41 Compftfiía Madrileña de T.rbñiuración 

(«n  C. M. U.) ul vumpJir EL
VIUÉSIMO ASfO de su vida olicial ae feli­
cita <1« la prudencia, fie la cautela y de la 
energía de .su« pr<>ceidimienios merced á Ici 
cuales ha ^Ivadu toda FAuerie de obstáculos 
V de dificultades y .aspira á figurar entre las 
Bociedadea anónimas más importantes y de 
garantías más sólidas de España.

La 0. M. U. publica mensualmente desde 
el primer día (ú dr 3/drxo de lS9i) la CUEN­
TA de ingresos y de pagos, LA CUENTA DE 
CAJA que es la expresión más sincera de la 
contabilidad en que no caben las oscuridades 
y les artificios de los Balances, que suelen 
ser verdaderos jeroglíficos ó por su concisión 
ó por su oculta intención.

La 0. M. ü. es la única sociedad anónima 
en el mundo, que tiene a disposición de sus 
accionistas durante TODOS LOS DIAS LA­
BORABLES DEL ANO los documentos y los 
justificantes que han de ser objeto del exa­
men de la Junta General.

La 0. M. U. no lia tenido pleitos ni cues- 
tio/ies c'jrí ninguruj de .>us 8.000 olientes de 
buena fe, m por cobros, ni por demora en el 
pago de intereses y devolución ai vencimien­
to ó amortización de capitales.

La 0. M. U. no menciona por modestia la 
multitud de sociedades de importancia que 
han fracasado y desaparecido en estos vein­
te años. Muchas de ellas imitaron ó copia­
ron nuestro sistf'raa. de propaganda, sólo en 
«o forma ext̂ rSa’ Pero no EN LO ESEN­
CIAL que ep la publicidad minnejosa de lae 
cuentas y las facilidade>:< para el examen de 
sus comprobantes.

La C. M. U. selecciona- constantemente fu 
personal sin tener en cuenta recoinendacio- 
ues ni favoritismos.

T,-ft 0. M. Um que ha concedido !a jomada

do nueve horas «in tpo' ¡a io.'luiníi,ftku ios 
obreros que la sirven, procura siempre arnso- 
nizar ios intereses del personal con los de los 
iAujiitalistas que la oonríaJi su dinero, en tór- 
minos do oportunidad y de justida.

La C. M. U. perfecciou.v .sin císiar sn ad­
ministración.

U  C. M. U. no hii tenido que Lamentar 
rungán desfako, ninguna distrací-ión ele fon­
dos, ni accidente grave, ni fs'm'oao de ningún 
género.

La C. M. Ü. va sastituyendo muy paulati­
namente valores de interés alto por otros de 
interés un poco más bajo, sin faltar á los 
e-ompromisoB contraídos, y aspira á que al 
cumplir los cincuenta años de su vida social 
6Í interés máximo que abono á sus capitalis­
tas no exceda del 6 por 100,

La 0. M. U-, en defensa del dinero de su 
clientelâ  apoyada en la tranquilidad de su 
tXAnciencia comercial y en la honorabilidad 
de sus procedimientos, prefiere afrontar las 
mayores dificultades en todos los terrenos 
.antes que dar ima sola peseta ú chaatagi.stas 
difamadores.

La C. M. U. tiene A LA VISTA DEL PU- 
BLIOO todo su activo social, terrenos, edi­
ficios, vías férreas, canalizaciones de electri­
cidad y de agua, alnmc-cnes y  demás nego­
cios auxiliares.

La C. M. U. procura, en la medida, de lo 
posible, SUPRIMIR INTERMEDIARIOS en
todas sus operaciones, entendiéndose direc­
tamente con oí público. Es natural que loa 
desairados intermediarios no hablen bien de 
la Compañía.

Cuenta corrient-c con el Banco de España, 
Crédit Lyonnais, Banco-Hispano Americano, 
Banco Español de Crédito y Banco de Casti­
lla.—Baoquoros de la Sociedad: Sre». Ur- 
quijo y Compañía.

A P A R T A D O  DE CORREOS «11,--M A D R ID
M r  más detalles á las Oficinas:

LAGASCA 6, bale, de 9 á l?,-»C!ÜDAD LINEAL, de 2 A 7

Esquelas de defunción hasta las 4 de la mañana

Almanaque Bailly-Bailliére
«B O TLO raBI W O L A t

4S4

fiAftnne d* <n LBSNS srnlbKd»». «  15
Vb n«Hurtan imc9i o»ae«ff «te tiwii*,iwiii r  «wirmmiSii».

C A R B O N E S  D E  LA  “C A L E R A ”
Antracita corriente (número 3), 3 pesetaa quintal, y 04 pesetas tonelada.
Antracita de lujo (galletilla), 3,60 el quintal, y 70 Idem tonelada.
Antracita económica (grano), 2,50 ídem quintal, y 50 ídem tonelada.
O k (marca «CosFolo») buenfpimo, 3,ñ0 ídem quintal, y 76 ídem tonelada.
Cok de gas ''marca Anicrican fi Huperior, 3,40 ptas. hectólitro, y '80 ptas. ídem.
LA CALERA. CALLE DE LA MAGDALENA, l, outr.» TeU. 532.

CALZADO
AMERICANO

Kotnanones, 16, tienda.
f  Espoz V Mina, 20, pral. 

(Esta s iem p re  ppincipaQM

P a ra  buenos impresos 
: :  se llo s  de ca u ch o  : :  
y  p la c a s  esmaltadas,

Encomienda, niím. 20
«ir.

Hernias
Alivio inmediato 7  radleaf curación

La garantía, la superiori­
dad. se ha demostrado en los 
Tribunales de Justicia, como 
anteriormente ante las Acade­
mias científicas; la curación 
es cierta. NO CABE DUDA.

La unión sólida, on sí mis­
mos, do ios bordes del anillo, sin intciTvención ox 
trafla y ain distinguirs quo se ha verificado, se 
efectúa con las creaciones Ramón Prototiüp dí¡ 
tratamiento no operatorio. Por su éxito cofoéífl 4 
indiacmtible on millares do quebrado». El autor 
&»p©cialÍBta, D. Pedro Ramón, director del I&sti 
tuto Español de Ortopedia Abdominal, goza d<; 
fama mundial. Pídase gratis: Faro luminoso pa­
ra los enfermos.

Carmen, 38, piso V  Barcelona
-•WWW.-we •» m r gwwB-.«.«..a..̂ ..y—«.—«■*

Sociedad general
-  DB »

«C IO S  DE ESPm
Montera, 19.—Teléfono 57

Fábrica de Corbatas
1 2 . C n P E U ltR lU E S , 1 2

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto. 

E legancia . Gran surtido.
Precio fijo."ECONOMIA.- Precio fijo

L A  P R E N S A
A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

-  DB -

CARMEN, 18. mSRONO NÚM. 18S

GombiDodonea eeonómioas de viudos periédieeá* 
Pídanse tarifas y presapnestos para pnblicidad o  
Madrid y provincias. Grandes desenentoe en aiWB0Í»fi 
y esquelas do ddPanción, novenario y aniversatle, ■««

;L. Ayuntamiento de Madrid




